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triunfo dei radicalismo
•-C.

Com esitar'ios de t s d a  la P resísa  snadHIefia
aS  d is f f ip a * s o  d®  L e r r o a x .

, No podemos n» debemos ocultar nues­
tra satisfacción inmensa por el éxito ex­
traordinario, definitivo, de nuestro entraña­
ble amigo y jefe, Alejandro Lerroux.

Fué el de ayer un triunfo de tal natura­
leza, que ni sus adversarios, irreductibles é 
irreconciliables, del bando conservador y de 
las filas clericales, se permiten^ negar, ir 
atenuar siquiera, la ' importancia y tras­
cendencia de la oración Icrrouxista. Todos 
reconocen que el día de ayer marcará una 
fecha histórica en los anales del parlamen­
tarismo español; y todos, los liberales 
con legítimo orgullo, y los reaccionarios 
con visible terror, vuelven los ojos hacia 
el verbo de la libertad y de la democra­
cia hecho carne en el caudillo radica!.
I Nos está A'cdado, tratándose de Alejan­
dro Lerroux, el elogio y el ditirambo; ni 
es necesario .hacerlo cuando el aplauso es 
unánime y la admiración general.

Pero en el éxito del amigo a^■¡zoramo5 
hosotros el triunfo indudable del ideal re­
dentor por que á diario combatimos. El pa­
so dado ayer por la democracia radical es 
gigante. Limpia de toda mancha, pura de 
las infames calumnias con que el desenfre­
no de las bajas pasiones clericales trata­
ron de enlodarla, se levanta fuerte, serena, 
arrolladora. En lo sucesivo, no será posi­
ble prescindir de este nuevo factor en las 
actuaciones de la política nacional. De las 
posiciones ayer conquistadas no- podrán 
arrojarnos más que por el hierro y por el 
Ifuego.
1- De aquí nuestro entusiasmo, que cree- 
.mos perfectamente justificado, después de 
[leer los comentarios que todo la Prensa ma- 
'drileña dedica al discurso de Lerroux.

Los reproducimos, como ayer hicimos, 
expresando á todos los colegas nuestra 
gratitud y la del partido republicano Radi­
cal.

.Dicen as í;
, ' «El Liberal».

De su fondo copiamos algunos párrafos. 
Unto la imposibilidad de reproducirlo ínte- 
'gro por falta de espacio.

í'Sí; en esla nación de abúlicos, de inver­
tebrados y do sumisos, Alejandro Lerroux 
es una voluntad, con todo el alcance que 
esta palabra tiene en ciertas escuelas filo­
sóficas. No es sólo en él facultad de querer, 
Sino de pensar, .de crear y de realizar lo 
ideado y lo sentido. Es una voluntad servi­
da, por órganos,. que ha sabido formarse á 
fSÍ misma y encaminarse luego,á fines levan­
tados,. sin temor á conti’ariedades y obs­
táculos, pero sin irreflexiones ni insensate­
ces; porque, para dominar á Ins otros, ha 
comenzado por hacerse diierin de sí.
.̂................  ......................................................

1 Una voluntad; es decir, un objetivo, un 
'plan, una tenacidad, un noble y generoso 
empeño, que no dcs\irlúan ni los éxitos ni 
las persecuciones. Una £o en .sí propio, sin 
la cual no es posible mover ú.las multitu­
des, que á veces se pasan siii guías, sin 
epóstoles, sin capitanes; pero jamás sin ca­
racteres. Y Lerroux es un 'carácter. De ahí 
que—según ayer dijo con precisión y so­
briedad espartanas—se le haya podido )Ia- 
'mar «el jefe», ael caudillo» y hasta ael Em­
perador»; mas nunca, ni antes ni ahora, ael 
cacique».
.................... ................... . ................................
' Habla como si fuese á gobernar mañana. 
Pero .como si fuese á gobernar con todo su 
programa radical, tan sencillo y tan concre- 
to'que cabría en un papel de cigarro, y tan 
ejecutivo é intenso que equivaldría á una 
revolución.»

«El Iinparcíal».
: Al afrontar Lerrdux, en conjunto y en de­
tallé, la crítica de labor inaurisla, demó­
cratas y liberales tuvieron que .sentirse in­
terpretados. Y no lo deducimos ca])richo- 
samente, sino ateniéndonos á los recuer­
dos. El mismo i.eri'oux tuvo buen cuidado 
de refrescar en la memoria de! actual pre­
sidente del Consejo la lejana, pero signifi­
cativa solidaridad del mitin ac protesta en 
que las abr-miuacioiies de Monljuidi unie­
ron á liberales y republicanos.

S'.'in los aniie’lris públicos allí donde en­
cuentran .satisfacción. No es culiui de los 
liberales si hallan en mi republicano ra­
dical lo que inúlilmeiite bu.'^caron en sus 
propios jefe.s. Î s indudable que á la fii- 
ne.'íta política de Maura, terca. per.si.>ítGnte, 
dósea la inmensa mayoría de E.spíula ver 
opucsTa una coiidiMiacmu rotunda, cafegó- 
rica. Si se halla en labio,s do Lenvux. 
oe.s serán los verdaderos responsabjes del 
cxtrañri caso?

El •toéíudo seguido p<ir el dipútadn radi­
cal en su discurso ha sido de una sencillez, 
óe una claridad admirables. Sin prisa algu­
na por vindicarse do las acusaciones, sin 
precipitación para exponer su propia obra 
C!i Barcelona, el diputado radical c.xoininó 
ía política do Maura, sus fracaso.?, si; obs­
tinación en de.stx’uir la organización del ora- 
l̂or en la ciudad condal, tan .sólida, cnn 

Vafees tan profun<la.s en la opinión, que sub- 
Ni.stió y triunfó, á pesar de la exiialriación 
del caudillo.

■\! hablar de la semana trágica uloenza 
Ru grado máximo la elocuencia del orador. 
A -su juicio, aquellos succ.sos se eugendra- 
Vori en. los errores dcl (lul.iiorno y se pro- 
dujerun espqiUáiieaniente. Rechaza Lm’roux 
tona solidaridad de io,-:. radicole.s con los 
cnineno.s coinuncs; poro declara qu»; ósla­
la eii i -píl-itu con ios CÍ!’d;icI; ¡i,,.. (njQ

^  revolución para d.oi>nder su.s de- ict.ní^s. s
«íil País».

Continuó ,sn magno disciir.so el Sr Le- 
rroux, produciendo admirable efecto v In- 
grando general aplnu.so fie amigos y aaver- 
sario.s. l'ue templado, .sencillo, sinoor(> ve­
raz. jusl.-,) cu t , defensa, enérgico en e! 
aUquo moderado, limpio de malas pasio­
nes y de frases ognas; y .«si á este aspecto 
ét co fie su oiacion unirnos el aspecto cs- 
tetipo de un léxico abundante, de una sin- 
.axis trabada, de una constante y flúida 
elocuencia, imdrá afirmarse que I,erroux 
'eahzo ayer en la ^ibuna el bello ideal clá­
sico dcl orador; am honns dicendi perilns.

t.as falta-s que Lerrou.x haya podido co- 
'ñeler á juicio de sus enemigos, son méri­
tos contraídos ante nue.stros ojos.

Dejad en paz á Lerroux. El realiza una 
'^rapresü de organización de la democracia 
y ue fecu'nda difusión del ideal republica­
no. Pocos tienen las condiciones que en él

resplandecen para tan meritoria y hermosa 
tarea.

En la segunda ciudad de España ha lo­
grado hacer triunfar la República. Esa es 
para nosotros la mitad de la victoria, y de­
bemos profunda gratitud á quien la ha con­
seguido luchando con toda clase de enemi­
gos y afrontando calumnias y persecucio- 
lies.

Lerroux ha cerrado el ciclo del debate so­
bre Barcelona^, diciendo en él la última pa- 
Ibara, v, sin duda alguna, la más intere­
sante. ÍNo cabe ya dar mayor vuelo al de­
bate.

«Heraldo de Madrid».
La obra de Lerroits.

No lia defraudado Alejandro Lerroux la 
expectación general con que, no ya en el 
Congreso y en el reducido mundo político 
que gira alrededor do ambas Cámaras, si­
no en todas partes se esperaba el discur­
so ayer iniciado por el caudillo radical.

Prudente y enérgico, metódico, revelan­
do una vez má.s condiciones excepcionales 
de parlamentario, Alejandro Lerroux tuvo 
desde las cinco de la tarde al Congreso 
pendiente de su palabra, y sin levantar 
la más ligera protesta dijo cuanto convie­
ne á la óefensa de su política, y acumu­
ló severos cargos contra la gestión do los 
conservadores en Cataluña.

«Epaña Nueva».
El discurso dcl Sr. Lerroux, comenzado 

ayer, y del que no pudimos dar extracto 
por lo avanzado de la hora, ha constituido 
todo el interés de la sesión de hoy. Se es­
peraba con gran impaciencia y ansiedad la 
intervención del Sr. Lerroux en este debate, 
y esta impaciencia no ha sido defraudada. 
A pesar de la gran extensión del discurso, á 
los oyentes les ha sabido á poco, porque el 
Sr. Lerroux, que posee una oratoria verda­
deramente atractiva por la forma de pre­
sentar las cuestiones, dice cuanto quiere 
decir y llega hasta donde quiere llegar con 
sus palabras. ^

Alguien ha tachado el discurso del señor 
Lerroux dg'demasiado gubernamental. Nos­
otros, en ese punto, con mucho gusto lo ha­
cemos nuestro. Bueno es ya que se vaya en­
terando España que el partido republicano 
es un partido do orden y de disciplina, ca­
paz do gobernar con mejores garantías y 
más atinadas orientaciones que los actuales 
partidos.

El debate iniciado por el Sr. Salillas ha 
entrado en un período de creciente interés 
con el discurso del Sr. Lerroux.

«La Mañana».
El discurso de Lerroux.

«Haciendo honor á nuestra imparcialidad, 
fuerza es reconocer quo el jefe del partido 
republicano Radical es un polemista de pri­
mera magnitud.

Muy hábil en la defensa, muy sobrio en 
el ataque, muy elocuente en la forma, el se­
ñor Lerroux se reveló ayer como uno de los 
más grandes oradores de la tribuna espa­
ñola.
'• Así lo reconocieron todos: amigos y ad­
versarios.

E! Sr. Lerroux tuvo el gran talento de 
pasar como sobre ascuas por los puntos fla­
cos de'su política y de su historia, y entrar 
resueltamente en el fondo de aquellas gran­
des cuestiones qne pertenecen á un orden 
más elevado y trascendental.

Podré el Sr. Lerroux no haberse since­
rado del todo como anarquizante; pero sería 
injusto negar que al defenderse de los car­
gos de antipatriota y enemigo del Ejército 
que se le han dirigido, puso en sus palabras 
tales acentos de viiúl sinceridad y noble 
exaltación, que será muy difícil borrar la 
simpática impresión que en este respecto 
produjo Alejandro Lerroux en todos los la­
dos de la Cámara.

Nosotros la recogemos con fruición.
Porque si el Sr. Lerróux; como creemos 

y esperamos, pone sobre todas las cosas el 
amor á la Patria, al Ejército y á la libertad, 
será un factor importante del progreso pa­
trio y una garantía, siendo su agrupación 
la más fueríe y mejor orgairizada de las 
agrupaciones antidinásticas, de que el espí­
ritu de partido no nos llevará al caos trági­
co en que puedan comprometerse los altos 
intereses nacionales.»

E.-̂ lo apreciable colega dedica también su 
fondo al discurso dcl Sr. Lerroux, y lo ha­
ce ofj’ceiendo a! Sr. Maura puntos de ■̂ista 
para lu contestación.

Por cierto que La Mañana no tiene gran 
fe en los argumentos que brinda al señor 
Maura. Termina .su fondo diciendo:

«...Esas y otras cosa.s dirá el Sr. Maura 
al Sr. l.erroux si se decide á levantarse para 
contestarle. ¿Tendrá razón? El afirmarlo se­
ría aventurado.»

«A B C».
De la «Crónica de actualidad» de este dia­

rio. copiamos:
«Invirtió ayer el Sr. Lerroux casi toda la 

sesión del Congré.so en la terminación del 
discurso comenzado el jueves. Todo elogio 
pai a L‘l orador, pura el hombre parlamen­
tario, para el político hábil y á la par sere- 
ii'’., .sería e.scaso.

Acometió briosamente, dijo cuanto quiso 
decir, sienipre dentro de la serenidad y do 
una consideración para todo y para todos 

fue objeto de unánime admiración.
•••«••

El éxito parlainenfarid dol Sr. Lerroux 
ha sido verdaderamente extraordinario. Re­
gatearle ponderaciones sería imperdonable 
pai'cirtiidua.»

«La Epoca».
En prueba de imparcialidad, y para que 

so vea lo veraces que .son la¿5 plumas con.soT- 
vadoras, reproducimos también lo que sigue 
lio La Epoca:

pDireutos que el orador se ha expre- 
••; do en forma mesurada y ha procurado sa­
car partido, con habilidad, de lodo cuanto 
se ha dicho en el debate.

El principal objetivó de .su discurso ha 
sido, hasta ahora, separar de las fuerzas 
que acaudilla la nota anarquizante. Para 
e.sto, y por lo que á él personalmente se re­
fiere, no ha vacilado en confesar que.- sus 
ideas han variado desde que escribió la car­
ta á Ferrer; pero no ha negado sus relacio­
nes con éste.

En general, su argumentación, aunque 
hábil, ha sido popo sólida, y el discurso no 
ha producido gran efecto en la Cámara.

Se observaba cón frecuencia que el señor 
Lerroux procuraba soslayar las cuestiones, 
no entrando en el fondo de ellas ni e.xpo- 
niendo su pensamiento con la claridad que 
algunos esperaban.í

«La Correspondencia de España».
Terminó ayer el Sr. Lerroux su discur­

sa que—aparte todo apasionamiento y toda 
discrepancia de ideas políticas—es necesn- 
rio reconocer que fué ua discurso de jefe 
de partido radical y que produjo verdade­
ra sensación en toda la Cámara.

El Sr. Lerroux ha dado pruebas de su 
gran entendimiento y de su extraordina­
ria energía física.

Üñ ex ministro monárquico, hablando del 
éxito parlamentario, alcanzado, decía que 
con los aplauosos tributados al Sr. Le­
rroux ocurría lo que con las votaciones no­
minales:

«Que cuando se pierden, pocos se adhie­
ren; pero cuando se ganan, todos se apre­
suran á sumarse á la votación. Y a.sí ha ocu­
rrido ayer, que la envidia impidió á los 
republicanos aplaudir con unanimidad en 
el salón al Sr. Lerroux, dejándolo para 
cuando el éxito se confirmó en los pasi­
llos.»

Y terminaba el ex ministro opinando que 
el Sr. Lerroux se impone como jefe de los 
republicanos.

«La Prensa».
Lerroux ha defendido en Barcelona á 

todo trance la causa de España frente á las 
criminales aspiraciones separatistas de unos 
cuantos. Lerroux es el perseguido de lo.s 
catalanistas y de Maura y Lacierva; de ahí 
nuestra simpatía, bien entendido que ni 
esta simpatía circunstancial ni' esta admi- 
ción explicada, aminoran la inmensa, infran­
queable distancia que nos aparta de aquel 
político.

Nuestra historia y nuestra significación 
nos excusan de acentuar mucho esa protes­
ta que ni siquiera necesjtaííamos formu­
lar.

«El Globo».
Todo el interés de la sesión de hoy en el 

Congreso, excepción hecha de los rumoreé 
que circularon á primera hora, y que reco­
gemos en otra sección del periódico, se ha 
refconcentrado en esta Cámara, donde la 
expectación por oir a! Sr. Lerroux fué gran­
dísima, á extremo tal, que se poblaron los 
bancos y tribunas al hacer uso de la pala­
bra el jefe del partido Radical, a

Su hermoso discurso, perfectamente do­
cumentado, fué una terrible acusación al 
Gobierno del Sr. Maura, poniendo de relie­
ve las coacciones y atropellos de que fueron 
objeto con el fin exclusivo de restar toda 
fuerza á los radicales, englosando y ampa­
rando los actos ilegales de los de la Defen­
sa Social, creyendo de esa forma llevar la 
tranquilidad á Barcelona, cuando lo que hizo 
fué crear enconos y rencores, fomentando 
el anarquismo.

«Eí Mundo».
El discurso de Lerroux.

Desde el punto de vista parlamentario, la 
primera parte del discur.so del Sr. Lerroux 
fué, indiscutiblemente, un éxito.

Sobrio, razonador, discreto y afortunado 
de palabra y de concepto, dominando al au­
ditorio, que le escuchó con extraordinaria 
atención, Lerroux obtuvo ayer un éxito de 
polemista y parlamentario.
' Claro es que la mayoría de los que le oía­
mos no compartíamos ni simpatizábamos 
con el sentido de su política; pero en tal 
forma y con tan sencilla elocuencia se pro­
dujo, que fué preciso reconocerlo y procla­
marlo.

Frases, dichos y  comentarlos
No hemos de ser nosotros quienes juz­

guemos la admirable labor realizada por 
nuestro jefe entrañable. La Prensa toda 
acoge esta su oración y la juzga de notable 
y excelsa.

La Cámara acogió con grandes muestras 
de admiración todos sus párrafos magis­
trales y elocuentísimos. El auditorio siguió 
con atención y se impresionó profunda­
mente cuando habló de los fusilamientos 
de Ferfer y de Clemente García, del honor 
de la Patria y dcl amor al Ejército.

Y, finalmente, la emoción fué extraor­
dinaria cuando señaló la cruz que marca 
la desaparición de una España vieja, teo­
crática y reccionaria, para entrar en el ca­
mino que nos lleve á una, España joven, 
amante de la libertad y ansiosa de ideales 
y de progresos, llegando este punto la 
emoción ai límite de lo extraordinario y de 
lo sublime, de lo que no se olvida.

El triunfo inmenso, pocas veces presen­
ciado en el Parlamento—continúa diciendo 
«tEI Liberal»,—del jefe de los radicales, se 
demostró ostensiblemente, no sólo con los 
bpláusos de los republicanos, sino con las 
felicitaciones de gran número de diputados 
monárquicos de todos los partidos.

Estos últimos aplaudían, naturalmente, 
al orador; pero uiiios y otros se confundían 
en aquel homenaje de calurosa y sincera 
admiración á una de las primeras figuras 
parlamentarias do nuestro tiempo.

En las tribunas.
El éfecto que el discurso de nuestro en­

trañable jefe produjo en las tribunas no 
es para descrito.

Se hallaban éstas repletas, atestadas, lle­
nísimas. Damas elegantísimas y bellas ocu­
paban las primeras filas, soportando las in­
comodidades del calor y de la falta de es­
pacio en que moverse. Gente de todo lina­
je, altos y bajos, aristocracia y pueblo, se 
apretujaba en los bancos molestos de las 
tribunas, con el afán de escuchar la vibran­
te palabra del jefé, de los radicales.

Con razón dice «El LÍberab> que sin ro­
zar la hipérbole puede afirmarse que en 
veinticinco años no ha suscitado expecta­
ción tan grande como la de ayer, ningún 
otro discurso.

Maura se ycf^ue.
 ̂Para el jefe de los conservadores de­

bió ser una mala tarde la de ayer. La fiere­
za, I?, dialéctica y la elocuenría tiibunírla 
de Lerroux le ocasionaron amarguras in­
dudables.

«El Liberal» da cuenta del efecto que á 
Maura hizo el discurso de nuestro jefe, con 
las sigmientes palabras:

«Al oír algunos conceptos del orador, 
cortantes como cuchillas, Maura, que asis­
te impasible y como si nada fuera con él, 
á los debates, dejó de columpiar su bastón, 
deporte con que mata allí su aburrimiento 
el ex jefe de las derechas, irguió el cuer­
po, que indolentemente tumba, más que re­
clina, sobre el escaño, abrió los ojos, que 
desdeñosamente suele entornar con fre­
cuencia, y clavó en Lerroux la mirada, co­
mo si aquellos ardientes rayos, que de la 
izquierda venían, le hubiesen quemado 
en lo más hondo.

Cuando Lerroux afirmaba que la repre­
sión de Barcelona había sido «inicua, ex­
temporánea y cruel», á Maura* vis­

ta fija en Lerroux, no se le movía un 
músculo de la cara.

Y cuando el caudillo radical, sin men­
cionar el fusilamiento de Ferrer, acusó fie­
ramente al jefe conservador por la ejecu­
ción brutal de Clemente García, pobre idio­
ta á quien se fusiló por bailar con la mo­
mia de unarmonja, pero en realidad para 
hacer luego inexcusable la muerte de Fe­
rrer, los ojos de todos los espectadores 
buscaron é inquirieron el gesto de Mau­
ra, con unanimidad que al imtiguo jefe de 
Gobierno debió de parecerle un castigo.

Por último, al abordar Lerroux la sen- 
tencia de Ferrer y definir su credo anticle­
rical y antimilitarista {no antimilitar), pa­
labras y conceptos que no digieren todos 
los conservadores, aunque en puridad sig­
nifiquen aquellos terribles nombres el cul­
to y la devoción por la supremacía del po­
der civil, á punto estuvo de estallar un ce­
rrado aplauso en todo el Congreso.

Más que aplauso valió aquel resonante 
murmullo de aprobación y simpatía que 
surgió de todos lados.»

Curas y niaristas.
También hubo gente de sotana en las tri- 

j)unas que pasó más de un mal rato.
En la tarde de anteayer, cuando nuestro 

querido jefe andaba todavía en el exordio 
de su discurso, uno de los curas que se ha­
llaba en la tribuna de la presidencia se 
levantó rojo de emoción y le dijo á su com­
pañero :

—Chico, me voy; este hombre me entu­
siasma y siento ganas enormes de aplaudir.

Ayer tarde, por variar, vimos á un par 
de hermanos maristas que verg-onzosamen- 
te Se tapaban el baberito con la teja re­
donda que gastan.

Uno de ellos, cuando se levantó á hablar 
el Sr. Lerroux, se atrevió á exclamar:

—¡"Yaya un pajarraco!
Un ami°;o nuestro, que se encontraba 

cerca de ellos, les hizo callar, diciéndoles:
—Aquí no hay más pajarracos que uste­

des. Y son cuervos; conque á callar, ¿es­
tamos ?

Pero los pobrecitos no podran contenerse 
cuando el Sr. Lerroux hablaba, llegando á 
las más altas cimas de la elocuencia.

Uno de ellos se mordía los bordes de la 
manga rabiosamente, y el otro decía á sü 
compañero:

—Este hombre está quedando demasiado 
bien.

Y antes de que terminase el discurso sa­
lieron, mohínos y cabizbajos, tristes y dis­
gustados, por el éxito imenso que estaba 
alcanzando el ilustre Jefe de los radicales.

Eli los pasillos.
Al salir Lerroux á los pasillos el entusias­

mo fué indescriptible. Se hallaban éstos 
atestadísimos y se comentaba'animadamen­
te el discurso que acababa de pronunciar 
el diputado por Barcelona.

Aparecer el Sr. Lerroux y resonar in­
mediatamente una ovación estruendosa, 
formidable, fué obra todo de unos se­
gundos.

La minoría republicana rodeaba al ora­
dor, aplaudiéndole y vitoreándole. Los pe­
riodistas radicales y republicanos y los ami­
gos deí orador seguían esta manifestación 
de entusiasmo de los co-mpañeros de mino­
ría del Sr. Lerroux. Y los diputados libe­
rales y no pocos co-nservadores aplaudían 
también en tercer término, como, tributo 
a! orador, que en poco menos de tres horas 
había sabido expresar estados interiores, 
personales y de todo un partido, con el 
arte sublime y maravilloso de los grandes y 
extraordinarios oradores.

Se aplaudía y se vitoreaba á la sinceri­
dad, á la virtud política, al honrado que se­
llaba la verdad con las más bellas' y senti­
das palabras.

I Viva Lerroux I, resonó en aquellos pasi­
llos, y una contestación entusiasta y casi 
unánime salió de labios de diputados y de 
periodistas, de ateneístas y de amigos, se­
guros de que aquella manifestación era un 
tributo de homenaje y de gratitud al que 
tan bien y de modo tan excelso había sa­
bido honrar á la madre Patria y al Ejérci­
to español, acusando á los viejos políticos 
de nuestro descrédito y de nuestra ruina.

Fué un éxito el de los pasillos, que sólo 
viéndolo, presenciándolo, se puede dar uno 
cuenta exacta.

Lerroux ayer fué el hombre que llenó 
el Parlamento, como en años anteriores lo

llenaran aquellas últimas figuras que pasa­
ron á la historia con la aureola de grande­
za y de patriotismo.

Juicios del discurso.
Son unánimes todos. Reconocen su im­

portancia y su mérito y lo traducen en pa­
labras y frases que sintetizan opiniones y 
juicios.

El elogio es general y sale de todos los 
labios sinceramente, como justo tributo á 
la labor de un hombre y de un político 
que puso en la lucha todo el ardimiento 
y toda la vocación de una voluntad podero­
sa, que no sintió jamás flaqueza ni desma­
yo en su fe.

Todos los partidos y todos los grupos 
parlamentarios elogiaron el discurso y lo 
enaltecen, reconociendo al paso su gran­
de y excepcional importancia.

Los republicanos.
D. Gumersindo de Azcárate decía:
—El discurso es colosal. No tengo que 

rectificar en él ni un punto ni una cóma.
El ilustre orador parlamentario y repre­

sentante de las derechas republicanas, don 
Melquíades Alvarez, manifestaba:

—El discurso ha sido admirable por lo 
artístico; profundo y hábil por su intención 
política, y ha demostrado con él el se­
ñor Lerroux, que la República tiene un alto 
sentido de gobierno, aun en las solucio­
nes radicales, representadas por el jefe de 
las izquierdas, que es de lo que carecen 
los partidos de la monarquía.

D. Pedro Corominas decía que el discur- 
so había sido transcendental, y que al ser 
leído por toda España, causaría una sen­
sación extraordinaria.

El Sr. Miró exclamaba : —Yo, que he si­
do su adversario, puedo decir que Lerroux 
esta tarde se ha llevado la bandera de la 
República.

Los militares.
Un general de la Armada estrechó la 

mano de nuestro querido maestro y le dijo :
—Muy bien, D. Alejandro. Sus palabras 

sobre el Ejército debían grabarse en már­
moles, aun cuando haya gentes que les 
disgusten. Se lo digo sinceramente y por­
que es de justicia.

También (plicitaron y estrecKaron la ma­
no del jefe de los radicales varios milita­
res de diversa graduación, enti-e ellos un 
significado general, que está apartado de 
Jas luchas políticas hace muchísimo tiempo.

Todos ellos manifestaron que felicitaban 
al patriota y al orador.

La opinión de un ministro.
Un ministro decía en un corro; Lerroux 

ha desclavado de la cruz á Ferrer y, ha 
crucificado á Maura.

Los monárquicos.
Un ex ministro liberal exclam ^a; Esta 

tarde ha podido la mayoría vindicarse de 
los aplausos que irreflexivamente tributó á 
Lacierva. El discurso de Lerroux merecía 
haber sido subrayado con el aplauso del 
partido liberal.

Alba dijo que Lerroux había llegado á 
las altas cimas de la elocuencia y de la 
sinceridad política; Besada expresaba su 
opinión con una frase gráfica: Lerroux es 
hombre que puede meterse el Parlamento 
en el bolsillo; á López Muñoz le recorda­
ba el discurso de Lerroux á los grandes 
parlamentarios de las Cortes Constituyen­
tes del 69 ; un significado canalejista argu­
mentaba con gran calor para probar, ante 
un grupo de liberales, que el discurso de 
Lerroux había alejado deí poder por algu­
nos años al Sr. M aura; un íntimo de Le- 
cieiva, cuando le preguntaron en los pasi- 
sillos del Congreso su opinión sobre e! dis­
curso de Lerroux, exclamó: yo le manda­
rín. hacer una estatua, pero le mandaría fu­
silar primero: es el revoluclonaj-io más pe­
ligroso y temible que ha habido en EspaiLa. 
Si arrebata al Congreso, compuesto de ad- 
versímios y enemigos suyos, ¿qué no hará 
ese hombie con las multitudes?

l.-n insigne ’periodista deida: muchos 
oradores dejaron ver en sus discursos su 
temperamento de artistas, su habilidad po­
lítica ; pero Lerroux ha dejado ver al hom­
bre honrado, al hombre humanitario, al 
hombre valiente, sin fanfarronería, al pa­
triota sin sentimentalismos cursis, y t ^ o  
eso lo logran pocos.

En la tribuna de la Prensa pregunta un 
periodista republicano á otro, que pertenece 
á un diario conservador:

dfíA

—¿Qué te ha parecido el discurso de Le­
rroux?

—El discurso de un hombre que tiene 
dos riñones en su sitio, dos riñones en el 
pecho y otros dos en el cerebro.

—¡ Vamos, sí, un discurso de tres parea, 
de riñones!

l j £ . .

A todos los hombres de buena voluntad.
¿Habéis oído el discurso del jefe del par-' 

tldo Radical? ¿Habéis leído su admirable 
oración parlamentaria? Yo no quiero des­
empolvar los adjetivos laudatorios que ha 
tiempo no los uso, porque creo que en este 
país de brutos y de cobardes nadie merece 
alabanzas.

Sólo diré una cosa á todos los hombre? 
de buena voluntad. Es preciso demostrai 
á Lerroux que hay en España corazones 
que acogen alborozados sus palabras. Es 
preciso alentar á ese hombre fuerte y vigo­
roso que escogimos ■ como caudillo todos 
los revolucionarios.

Nada de banquetes ni de homenajes lite­
rarios; pero pensemos todos en la manera 
de testimoniar á Lerroux nuestro cariño y 
nuestro entusiasmo. Yo llamo desde aquí á 
todos los hombres de buena voluntad; lea 
invito á que Cada cual indique la forma en 
que se demuestre á Alejandro Lerroux 
nuestra admiración hacia su obra.—Javier 
Bueno.

LOS HOMBRES P I J I E O S
Otro accidente.

EL HAVRE, 16. El aviador Mellon pro* 
curaba atravesar el río Sena desde El 
Havre hasta Trouville, cuando ocurrió una 
avería en el motor del aeroplano. Encon-; 
trábase entonces á una altura de 300 me­
tros por encima del semáforo del Ha\re. 
Pudo bajar el aviador planando hasta el 
agua y nadando llegó á tierra.

El aparato sufrió desperfectos de poca 
importancia,
-  ’.. -- - ---------------— i'

f:rŝ

iN0 S£ LSVAfiTANl
Con su estilo insustancial 

y graznando en «sí bemol»|. 
hoy «El Correo Español» 
le contesta á  E l Radical.

ip»
Y oon su palabra inmunda 

(que da arcadas por grosera), 
contra los de la frontera 
lanza su bilis carcunda.

í*
Abriendo de odios un surco 

(odios que sus tripas comen), 
protesta de que le tomen 
como cabeza de turco*

y  en esto sí que no miente, 
pues yo tengo la certeza 
de que el colega es cabeza..^ 
¿no de turco, ciertamente 1

Y con razones sutiles 
muy propias de quien discute, 
dice que ellos, de matute,
no pasan nunca fusiles.

Creo que tiene razón 
el colega, y hasta creo 
que no da un paso «El Correo» 
hacia la revolución.

Son ya los viejos añejos 
para cualquier algarada, 
y es una oosa probada 
que, tratándose de viejos,

se tiene el convencimiento 
de que hay un algo imposible, 
fuera de tono y risible....
¡ y es lo del levantamiento!

Mingo Revulgo.

C'fRí/A

ífi

'/f /L /

«Después de todo, el camino de la Humanidad hacia eí porvenir es una marcha de cumbre en cumbre, y en 
cada cumbre va dejando una cruz como esa en que habéis clavado á Ferrer, que servirá para que e! dia de ma­
ñana ei mundo diga que allí acabó una España vieja, la de !a teocracia, ia de la tiranía, y empezó una España 
nueva, que no quiere va la política del homicidio, la Doiítica del asesinato legal.»

í j

Ayuntamiento de Madrid
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(D e  nuestro servicio especia l.) 
Conflicto municipal.

CARTAGhXA. IS. l’n r hi conduefa de 
|••• concejales conservadores se ha plantea- 
J'- un conflicto municipal, pues nadie acep- 
l:-_!:i Alcaldía.

.US concejales blognislas piensan en re- 
vu'íu’so del Ayuntamiento.

Robo de panes benditos.
, , ^ 16. n. Ricardo Silla presen­
to ;¡1 .liizírarln una denuncia contra c\ cjni- 
cejal Sr. Lópoz, por haber cometido el de­
lito rjo hurto de urioopones benditos deco- 
rui.sados.

-A de que el dcniirciante declaró
no haherln nresepdado, el juez se ñeco á 
Kdnutir Ja «Jeniiiicia; pero habiendo «re- 
•'Cntado e] Sr. Silla unos periódico? Tnje 
'Jahan cúcnla del hecho, el juez, ní fin ’ -c 
la admitió.

Temores de huelga general.
 ̂ SAMAXDER. 16. Se han declarado on 
•lUPlga ios obreros mineros de toda la zo­
na de Castro T rdiales. fl-rupos de huelguis- 
los recorren las bocas de las mina.s e.xoiltuj- 
lío al paro á aqiicHos de su.-; compañeros 
(rm aun trabajan.

S í tciii.' f(]u- estalle la huelsra trcnoral por 
' f’breros la? pcticV>ne« d«

I'Spcriindíí á (íaiJós.- Botadura de un 
hah'ndro.

16. Los republicanos v 
'Ociali.sm.'; pi-.-paran un p-ran reribirniouto 
al Sr. Pérez Culdós, que iiegará mañana 
en el rapulo,

• Con pr¡j,i soleipitidnd ha sido botarlo al 
uqua e| yate Soi}!on''!’'i\- tje siete m'’fro« 
pri,piedad i-H R-mI Chih .Je Rocatsv

La cue.?Uón azucarera.
Z.^R.\GOZA. Ib, J-]| marqués de .irlHiizn 

na íclcgraliado n| Sr. Camiíojas proleslari- 
dü enorgicamcnic contra el acuerdo adop- 

bVanento del Trehafo Xfieioufil 
;ie Barcelona do gestionar la sohici'oi de 
a ciior-Uóti azncíirera en sentido perindi- 
'uíl a lo.i iiiloresfts de .Aragón.
,-A.Cuncia ci marqués d e 'Arlsñza que pu­

nirá 1> re '̂ÍMÓn do¡ Ararieei prolecfnr de b  
indn.slria ratalana.

I.u nr-firia ha ju'odneído gran roiueln.
í'na jTiertcnda conservadora.

íiJLBAf), Ifi. ,\ pcíición de] Sr. Lacier- 
■'a. que d,->5«q asistir á la jira conserva- 
b'>ra que .<c M'rif’eavá en Deva. s- ha apla- 

r.ado fjieha jira ha^la ei día 'H. pues el í=e- 
nqr j.arier.a  tipne que.asistir al Congreso, 
-iertdr.ie imposible, ñor tan to , concurrir 
ñ! acto SI éste se celebrase el día 17, como 
estaba acordado en principio.

tras de un .«anto, o una virgen, ó un Cristo. 
Eíipansiones de la de\oción antigua, dirá 
D. Dalniai'io. Xo, seiior, todo lo contra­
rio; rch'indicaciones deí fuero humano ho­
llado por la religión.

Las cosas empe;'ab,-m por concurrir mu­
cha gente ;i un .santuario, hacer allí la in­
evitable procesión y otras majaderías del 
piclismo. Después, para atraer más pú­
blico, se permitía un poquito de esparci­
miento, y tras este se colaba el espíritu 
humano, Milgo ,Sataná,?, y lo convertía 
todo en divcr.sión, á pesar de los vetos de 
todas las autoridades posibles.

A la Iglesia rlQué había de hacer? Des- 
apaiecida la dir crsión, el santuario queda­
ría desierto, signo de baja en el fen-or: 
pues que siga; Arengan bailes, borracheras, 
gritos, cantares picarasco's, pendencias y 
transgresiones del sexto precepto; sálvese 
el ingreso dcl cepillo, consérvese la apa­
riencia estrepitosa de la fe, aunque perezca 
la moral.

* *. *
EsAo no quiere decir .que haya perecido 

en Chamberí ni en Ia.s inmediaciones de 
vSan José, antigijo comento de frailes ta­
berneros.

E l-  R A D I C A L

PARLAMENTO
S E N A D O

la virgen, que asi la

Burell y la eiiseñaoia
El lunes aparecerá  en- la (Mcefa una  real 

o raen  de Instrucción publica, p o r  la qus  se 
á  lo.  ̂ Ayuntamic’nto,?, Diputaciones, 

pociedades y Centros, v m  g en era l  á todos 
-.-‘S elcmcnto.s que pueden  v deben  preocu­
p a rse  p o r  la cu ltu ra  del país, á quo- en el 
l 'lazo de un m es  rem itan  al M inisterio ante- 
)iroyertos de fundació.n v construcc ión  de 
e.'Ciiñlas. exprecamicK l"-s’recurso.s. do cual- 
quii-’i’ TUituraleza qne .'^ean. con que se pro- 
pon-T! .‘■ccmidar la acción del Estado-.

JMcha real orrlrn  envuelve una tendencia  
de.vcciitralizadora y tiende á n eu tra lizar  la 
ensenanz.a. porque dará  ocasión á  que  los 
elernentos lihcrnlc.'' co n tra rre s íen  con '-u '.'í -
fuei'zr. (-•[ afiin (|ui‘ fi.'iien los clericale.- de 
qre.scntar.se Cciiiu. úniens defensores  de la 
'■risefi.anza, fuinlrnído e.scueias. donde. eoiVio 

naiiii’fi!, .seda pvcieivncia á la defensa d-' 
?uí- ideales.

lom ando  pnc l)a;c el rcMuliado q u e  npor- 
|p  e ste  ilamainiciito a! paí.s, de ciivo a fán  de 
Utisirarion fanto .so vieim hab lando  el s^. 
V-.r Burcll pedirá A Ih.s Cortes e] e rcd ito  ue- 
ce.san,, pa ra  la niH.s p ron ta  y orficaz realiza­
ción  de la.s reformits. dnndii p referencia  á 
aquellíj-i cuyos propouente.s niá.s faciiidad-'s 
pre.síen.

Con el (jue se d ifunda  v llegue á
ooiioriu'uento de tuda  España A *.su debido 
! lempo, pubhcarem ns integro el texto de la 
real tvrden.

-Los carineiitas enteros 
y en conservar cuidadosos, 
al paso que religiosos 
son en Madrid taberneros,

rezaba una cantineia de los tiempos de 
.María Cristina I.

X'a .se eclipsa la moral; la fe ee la que 
-sc encuentra.

— Bueno, rhica; pero todo esto ¿por 
qué es?

—'j I orna ! Por el (‘armen.
—A ¿qué es el Carmen? ¿Con qué se 

come?
---El ('armen es 

llaman.
¿Ror qué?
A c tu a. saber, a mí no me lo han di- 

c1k> nunca: pero, en fin, es la \ irgen.
¿Sí.-' Puev hay que tomar ahora mis- 

nio unos quinres, porque necesitamos tuér­
za ]):ira bailar, ¿sabes? A esa virgen ,se la 
festeja, sin duda, con manubrio y conto­
neo. y ¡ toma tripita !. que me gusta esc 
perca!.

--■Hombre, bailando precisamente... co- 
.sa de religión.

Pero, criatura, si eso fuera, toda esta 
gente andaría rezando, y... mira, la iglc- 
sia pstá cerrada, lo que Quiere decir que ya 
saben los curas que A nadie ha de ocurrir- 
sele meterse ahí. como saben en esta bu­
ñolería que na de haber quien compre chu-' 
rros. Pej-o «¿qué quedrá» decir eso dcl 
carmen?

Pues no io hijo, ni nadie que v© 
conozca.

—A*o lo averiguaré. FA tío Rascapata, mi 
cecino, es muy leído. Entretanto, á diver­
tirnos, y sea el carmen ese lo tfíie quiera;
SI no nos lo dice alguien, maldita la pina- 
lera falta que nos hace saberlo.

Me parece que es fe religiosa ésta. Ruja 
ei infierno, brame Satán... etc.

Ferrándiz.

T € & r ^ @ s  ^  t ® r e g » ® s

POR TELEGRAFO 
(D e  nuestro servicio especia l.)

C.Al DETE, Ui ri.'A-f f..í La Empresa de 
esta Biaza de Toros ha podido lograr que 
.̂ ea .Jnsé Cnrrimna. Goreijio, quien venga á 

a fíicnvrnido en la corrida de ma­
ñana.

^fnrhaguilo y (iorúilo son, por consi­
guiente, f|ujencs van á entendérselas con los 
seis hermosos toros de Saltillo, que llega- 
mu aver. ®

El Sr. Montero Ríos ubre la sesión á 
Jas tres y media, Cfui escasa concurrencia en 
escaños.y tribunas.

En el banco azul los ministros de lu .Gue­
rra, Fomento y Marina.

Se lee y aprueba el acta do Ja .se.sión an­
terior y pa.samos á

Fuegos y preguntas.
El Sr. Sa ja  .-A.DOR (D. Atnó.s) háce un 

ruego al ministro de la Guerra relativo .a las 
fuerzas de Ingenieros militares de Logroño.

Pido el orador al ministro que, si -po­
sible, mande otro regimiento á Logroño, 
ya que el que hay'en la actualidad \ h des­
tinado á C®uta. '
. El Uíimstro de lu.GUERRA promete aten­
der «I mego.
 ̂ El general LUQUE se ocupa del ascenso 

a comandante del capitán de la escala de 
re.sorva Sr. Martín Cerezo, el héroe de Ba- 
ler.

Aíiroia el orsj^or «jue dicho capitán no 
tjene derecho al ascenso, y pide al mhsistro 
de la Guerra que presente á la Cámara mí 
proyecto de ley modificando el aií. ó.® de la 
lev de 1.° de marzo de 1901).

Le contesta el general AZXAR, y entra­
mos en el -

Orden dei día.
So aprueban los dictámenes de lu Comi­

sión sobre las concesiones "de los ferroca­
rriles secundarios de Serena (SevilFá) á la 
estación del mismo iionibiv v de 'Guardio- 
la al-término de Ca.stellar de'Nuch.'-

Se torna •'ii consideración la proposición’ 
de ley del .'üj*. SANJUAN, incluyendo en él' 
plan general ile carreteras una' de Sariti.s- 
teban dol Puerto á .Aldeahermosa.

Se aprueban varios dictámenes de cré-̂  
flitoíó y presupuestos.

Se pone á-discusión el dictampo ,rfe Iq Co­
misión.de Presupuc.sto.s acerca del nrovéc-. 
to de ley; aprobando los crédifos'otorgados 
por reaTes dexrotos de 12 do optubré, 13 
do juñio y 28 do octubre de 1909, v 4 de 
.iunio de' 1910, c.on motivo de hi' caranaHa 
do Melilla. . .

El general OCHANDO impugna este dic­
tamen. levendo interesantes datos encami­
nado.? á demostrar lo excesivo de los cré­
ditos.

interviene el general LUQUE para cón-' 
testar algunas alusiones' que le ha dirigido 
el Sr. Ochando en un párrafo de-su dis» 
curso.

Rectifica.'el general OCHANDO, concre­
tando ya alguna;, acusácione.s contra el ge­
neral Etique, diciendo que dicho general es 
muv caprichoso en sus determinaciones.

El Sr. LUQUE: ¡Retire S. g. esa pala­
bra! -

El PRESIDENTE; Escoja el Sr. Ochando 
otra palabra cualquiera.

El Sr. OCH.ANDü: Bueno, diré erroíes 
cometidos por el Sr. Luque. '

Ei general LUQUE: ¡Tampoco admito 
eso.. ¡Señor presidente, que retire el se­
ñor Ochando e.se concepto!

El Sf. OCHANDO: Yo probaré á S. S. que 
ha cometido muchos errores caprichosa- 
anente.

El Sr. LUOüE: Hay que probarlo ahora 
mtsmo.
« i ? J . t o m a  incremento y el señor 
PRESIDENTE retira la palabra al señor 
Ochando.

la construcción de líucvo.s trozos de carre­
teras y quedan aprobados,

Continua el debate plaiileaclo por la mi- 
■ nona republicana y so !e\anta ú rectificar 
el Sr. LAGIKRVA.

Coniieiiza haciendo un elogio dc.'iuicdidi) 
del Sr. I^rroux y de su oratoria, diciendo 

.que el tiempo largo que Jm permanecido 
fuera del Parlamento ha enriquecido sus fa­
cultades de_ modo tal, que cu la tardo de 
ayer llego á los puntos má.s cuiininante.s.

Entra luego n tratar de lo dicho p<jr c] 
br. Lorroux, pero Ja Cámara no |e hace câ  
SO'y charla animadamente, sin ocuparse de 
la.s palabras frías que ha dc.slizado <d fu­
nesto ex ministro de la (Gobernación.

A. tai punto llega el de.sprecio que la Cá­
mara hace dcl orador, que éste .se dirige- 
a Ja Presidencia exclamando:

,-;^Yo desearía un poco de .silencio (pau­
sa)? yo. desearía un poco de silencie, digo, 
porque creo que tengo derecho á ser e.s- 
cuchado y porque me incumbe que se oiga 
lo que voy á decir.

El PRESIDENTE agita la c.ampani!la y 
dice: Ord®n, señore.s diputados.

La Cáraara se ve obligada á guardar si- 
lencto V el Sr. Lacierva sigue su intento 

•de rectificación.
Nie.ga que el partido conservador tenga 

enemiga alguna contra el Sr. Lerrou.v, y 
se extraña de los ataques que le dirigió ayer 
par e.ste motivo.

Dice que si le e.xpatrió fué porque un 
innunal le condenó, pero que bien pron­
to se fjicí<3 una amnistía para que pudie.se 
volver y se hicieron todas las co.sas posibles 
para que pudio.se tomar posesión del car- 
go de diputado, para el que había sido ele­
gido en una elección parcial- 

v' îguiondo su costumbre, comienza 1h lee- 
•tura de recortes y papeles para d»''inostr.ar 
-quo el Lerrou.v de antes no es el ün-mu.v 
que ayer fe manifestaba en su discur.so elo- 

.cuentisjmo.
Niega que Ift acusara couk> cómplice en 

eraíentado de Hostafranchs-y reconoce que 
en é-ste hecho no tuvo partivipación el jefe 
-de lo.s radicales.

en el Código medios coercitivos que impi­
dan la ditn.- î6n de alarmas antipatrióticas.

Ll recargo de los trigos.
A.V0P tar<!e conferenció con el mini.stro 

de líacfend.a el-diputado br. Corominas, so­
licitando del'vSr.-OobMíii que. no so acceda á 
Ja demanda do los trigueros castellano.?, ro­
la! iva a imponer á lo,s trigos un recargo 
av.'im-elano de 2,50 pesetas á cada 100 kilos.

!'.! .Piy Gobián nniiufestó ul Sr. Corominas 
que es(« di.spuc.-ito ú cumplir la lev v á no 
imponer recargo alguno mienlras érprccio 
dd  trigo no baje de 23- i>esetas los 100 kilos.

Contra la langosta.
(jonvoaidus jjor el .Sr. Auzquez, .senador 

y jd e  de 1-omento do Se\illa, se reunie- 
ron ayer en la Alta-Gámnra Ins senadores 
y jcies de I'oinento do loda.s las provincias 
invadidas por la langosta, para adoptar al­
gunos acuerdos nrácticos que poder some- 
ter luegíj til Gobierno, ó fin do combatir 
aquella plaga con más eficacia que basta

Presidió la reunión el du<¡uc de Veragua, 
actuando de secretario el Sr.- Vázquez, v 
después de larga _ deliberación se acordó 
nombrar una• (.omisión, con el carácter d© 
ponencia, que proponga ios medios más 
adecuados a Jo.s fines que se persig¡uen.

Grupo colonial.
Los senadores Sres. Saavedra, Sánchez 

de Joca, Díaz iMoreu, .Maestre, marqués de 
Morella, Bonet, Labra, Sardá, Monegal, Ra­
nero y Parres, y los diputados Sres. Vin- 
centi, (Jamga, Morete. Torres. Mazarra- 
p ,  Sabaler, Alón- o, Bayón, Llorcns, (Jas-

De Sürlano á Lerroux

La verbena del Carmen
.Ajitiguanieiile esta -vr-rbena se dividía 

sntie dos localidades: las inmedíacioues 
de vSan Jóse, ex ronu-nlfi eannelita, don­
de tuvo su origen, y el Salón drl Prado.

Hoy sr exfiemh; á un local más, ú Cham- 
hf:rí, por i ¡̂c¡ali^■as do a(¡ud vecindario, 
J es dondf: alrrinza nvayor intensidad más 
bullicioso regocijo. Allí adquiere el carácter 
lealniente popular que había ido perdiendo.

.^l!í también, apenas nacida, porque aím 
nn nene quince años !a verbeniía, }-a ha 
padecido una dolencia'que puede serie mor­
ía!: la «maázántinitis» aguda.

Los conservadores son a s í: donde po­
nen la pezuña no crece iius yerba.

— Pero .si Mazzantini es liberal.
. se afilió, pero nunca

sirvió más que á los reaccionarios, reaccio­
nario el en los procedimientos, caricatura 
de los caiomardiano's. '\’arias veces lo he 
dicho: el partido liberal debió expul.sar 
t‘ •'] azzantini, en i'iendo la tiranía tan inso- 
V'^ijable como ridicula que ejerció siendo 
(e¡-ñente alcalde en Chamberí.

N a se dio á conocer, y a : ¡ Si seria libe­
ral ! ¿Queréis conocer á Perico? Dadle un 
empleíco, decían nuestros abuelos.

A tan olímpico plag-iario de Calígula de­
be ia verbena de Chamberí el golpe de es­
taca nan'aísta por mano marsaliana que 
la. ha dejado tísica. K1 viernes no habíq 
quien no viera los síntomas alarmantes de 
txse mal en la donceJüca.

\ i  la animación de otros años, ni apenas 
bailes públicos; nada de manubrio!, de­
cía Mazzantini, ni rondallas, ni cosa dig­
na de llamar la atención ó apta para cau- 
sar alegrí.n.

(■omo un dohriiíc que se pncog’c en el 
Jadío, la verbena .se había reducido á una 
sola calle, cí Paseo ,de la Habana. Kn él, 
los eternos puesto.s de bagatelas y golosi­
nas, ía concurrencí.i y muy poco ruido; el 
resto de la barriada, silencioso y desierto.

 ̂ a no liay un tirm.'uolo desenfríonado, 
que c<m sus arbitrariedades ponga coto á 
la exfainsjón popular; persevera, sin em- 
'aai-go, abierta la herida que hizo su des- 
porismo, ran agradable á Maura. ¡V no se 
k: ha ¡iremiadp con un acta! Mazzanrini

Sr. D. .ilcjandru Lerroux.
Mi querido amigo jj correligionario: Una 

maldita enfermedad, que me. retiene en ¡a 
cama par prescripción (acuUaliva dcl ilustre 
'Inrfar Vurrla, me. ha impedido oír in mag- 
ní/icn iiisenrsu g feUnlnvtc personalmente 
por él. Bien lo siento.

Deseando _esto]j saltar dcl lecho de mis 
dolores para acudir á ¡a Cámara, jj lo haré, 
nini ruando me llevrn en camilla.

l.nfre. nosotros no cabe más emulación 
que. ¡a del servicio de las ideas progresivas, 
de la nncvíC.Lspnña. Obreros domos del mis­
ino túnel, ij nuestra sorda obra de destriic- 
cíón de lo rnduro ¡¡ manido va gn, gloriosa- 
mente, abriendo biminnsos ehrnbogas en la 
fradirínnal negrnríi.

A'-eptu rsla esponiánen fidirilnrián con la 
consi'deranun de nuestra nnliqun amistael.

1 ugn iiniii/n g eun’rhginm¡fifí^
HíiHfítGo so fí iA x o

El general LUOUE; ¡Pido lo palalíra!
E Sr- PRESIDENTE; La tiene S. S.
El general L l’íQUE; Para decir al general 

Ucliando que yo, en la cuestión de recom­
pensas. he obrado con e'.slricta ju-sticia, ‘-v 
no permito que S. S. dude de esto. •

Después demuestra que ios asc’énsos los 
informó todos con arreglo á tos- íufornies 

■ dol general en jefe del ejércifó de opera­
ciones. '  ̂ .

Interviene el ministro de la GUERRA, 
aclarando los conceptos emitidos por el ge­
neral Luque y concretando el caso.

Nuevamente se promueve el incidente eh- 
tre lo.s generales Luque y Ochando:

El Sr PRESIDENTE (dando un fuerte 
campanillazo). ¡Queda tenninado e.Mo inci- 
nentel Tiene la palabra, en contra, del p-xo- 
yeclo, el Sr. Polo v Peyrolón.

Dice el senador carlista que él, en nom­
bre de sus amigos, felicita á la Comisión' 
por haber retirado del proyecto oí artícu­lo o.°

El Sr. SALVADOR (D. Amos), de la Co- 
mj.sion, dice que no puede admilir la feli­
citación del Sr. Polo, porque él opina que 
dicho artículo no debe desaparecer.

So aprueba, por fin, e] dictamen.
Se aprueban otros varios dictámenes, se 

decían, la urgencia y á las cinco v diez mi­
nutos se constituye el Sepadq efi se'sión se- 
crGts.

l i f o r i i a g f é i  c a r e r a
b'i'ilíf.'í innrineníc.

Se liuiiíj iioticiu,- uc que .se üeciararú de 
un .moifit.u'... n i,.L;i ¡a huelga genero! en 
Biipau.
_ Él Gobierno ha movilizado tropas para 
impedirla. Témese, sin embargo, que se ha 
de extender a Santander y Burgos.

'GRUPO FEMENINO SOCI\LIST\ —- 
Mañana domingo, á l»s cuatro de la tarde 
en la (>asu del Pueblo, .se reunirán las rau- 

'^ocuilistns, para launlos de. interés, 
hi Goniite encarece iu asistencia.

C O I g G f l E S 0
Suenan los tim bres á' las tres v media en 

punto, cuando todos los diputados se hallan 
81} los pasillos comentando d  triunfo oblo- 
mdo por el .Sr. Lerrnux y la posición dc.s- 
yenfajosá que óctipan lo.s Sres.' Maura v 
Laciena.

El i'oiid.> de Roritummcs abre la .'sesión 
ante, un niim eru.reducido de clipnfndos que, 
pacientes., escuchan y aprueban el acia de;' 
la so.sion anterior.

El ininisl.ra de ].Sr..\DO, de uniforme, 
sube d la tribuna y Ico vari.'is proyerlos do 
Jov roíeranic.s á su departamento-'

Habla luego de la primera vez que fuódipu.- 
tado el Sr. Lerroux, diciendo que en su 
primer acto parlamentario atacó á Ja Guar­
dia civil V se ex'presó de un modo muv ra- 

Ja llamada cuestión social.'
Señala qu© Jos atentados terroristas co­

menzaron cuando el Sr. Lerroux llegó á 
Barcelona, y se conduele de que, á pesar 
de sus esfuerzos, no se hava podido des- 
cubrir al autor ó autores de tan renugnan- 
íes atentados. * ®

Nota que el .Gobierno conservador se 
mantuvo neutral en aquella elección par­
cial, como lo hizo en las elecciones genera­
les anteriores.

Ic qu© se llaman fracasos del 
partido conservador, señalando la conducía 
electoral del Gobierno maurista en toda 
clase de elecciones y en los eingio.s de que 
fue. objeto por el proyecto del régimen lo-

Entra á tratar de las palabra.s dichas 
acerca del Ejército, haciendo notar la 
concomitancia con determinados elementos 
■anarquizantes y su gran amistad con el se­
ñor Ferrer.

Pretende colocar á -Lerroux en una situa­
ción de franca hostilidad al Ejército por 
la amistad que Tenía con Ferrer, dada la 
significación de éste y las últimas propa- 

■ gandas antimilitaristas.
. Pa.sa como -por ensalmo sobre los suce­

sos. de Barcelona, y I l^ a  al mitin celebra­
do en París en pro de Ferrer, y ó cuya pre­
paración dice que asistió el Sr. Lerroux.

Pretende, leyendo papele.s y recortes, de- 
ducir que Lerroux laboró contra la Patria.

,EI Sr. LERROUX: Contra la Patria no- 
contra el Gobierno. ’

_Ei Sr. L.ACILHVA: (...ontra el Gobierno v 
contra los Tribunales militares.

El Sr., LERROUX; Contra el Gobierno 
nada más.

Él'Sr. Lacierva continúa su labor ayuda­
do por .el Sr.'Cañáis, que va facilitándolo 
pables y más papeles.

'El Sr. Lacierva .se pone insoportable con 
tanta y tanta lectura de recortes y ñoñe­
ces.

Con una perfidia singular, lee un fondo 
de lA Progreso, de Barcelona, de 26 de agos­
to de 1908, cuando el' Sr. Lerroux e.staba 
extrañado,. en. cl .que se dice que Iinv que 
hacer una campaña de injurias, de menti- 
ras V de cahmmias para levantar la indig­
nación nacional. (Rumores y ri.sa.s.)

El Sr. LERROÚN: Eso parece un texto de 
-Jos periódicos prS.ximos al partido conser­
vador.

El Sr. LACIERVA: Pues ahora es de El 
Progreso.

'«AjijMiiin»..

Crónica republicana

giiracíóii de e.sle Centro.
Para dicho acto o.-̂ tán invitados el jefe dél 

partido, los diputados radicales, ©1 presi­
dente y juventud radical, á má.> de ©tras per- 
-sonnlidados dPi rcpublicaniMiio.

Si por omisión ú olvido involuntario no 
la hubiesen recibido otras personálidades 
se les invita por medio de ésta, así como 
también ó los señores socios de este (den­
tro y cnnnlog .quieran acudir adeaTeio© b 
íU' y cuantos quieran asistir al mitin aue

tinado á
El diputado caí-lista Se. LL0S.^S hr.hia 

de lá moneda falsa (¡uo vuelve á circular v 
avisa al Gobierno dcl peligro qu© cstn 'sL'- 
mílc-u para el comevch> mu-ional.. lo que .se 
podría conjurar .ri el mini.riro de Hacienda, 
presentase un proyecto de lev que tendiera 
a terminar con este escaiidaiojio abuso.

Ll S]'. COBl.VN Ifi contesta.
Ei Sr. .^MAT pide antecedentes s.-ibrc un 

fc.x-pedienf'i de aus-vión de uno.s pueblos v
J'nnte.'ta el minj.stro de la CíOBERNAt

J ülTERREZ DE LA VEGA v 
DQMIN'Gld^¿ AÍ-FÜ.\SO dinged miós rue­
gos ?d Gobierno, y en nombre de éste le.s 
'■onjeslan los Sres. MERINO v CA'NA'LE-' 
.L\S, rcspeetivaivieute.

Ll Sr. S.MA A l LLJ.,.i e.V'.Ua al Gobienu/ 
para que diga h'» que haya de cíe^.o en lo 
q»m se reitere al refuerzo dc l'o guarnición 
de NalRiuíia. y a la dimisión del gerierat VI- 
dave. que está al fronte de la plaza'de

L. .'-r. IGLESIAS (D. E.): Pero S. S. se 
calla qu.e.esa frase está fintrecornada, ¡C<.mo 
que esta copiada de un periódico neo' 'Ru­
mores.),

■El Sr. LACTER '̂A continúa, á po^ar de 
este re'.'olcón, leyendo recorte;-, y exhibiea- 
,do trozos d-' literatura periodística.

•Cuando nos disponemos n cerrar la edi- 
, ción. el Sr. l.acrirva rita ú nuestro periódi­
co y exhibe, las caricaturas qiichrnios publi­
cado. diciendo que e.xcitan al fitentadu per- 
soiml. y dice:

--Guando e] infeliz Artal fué detenido 
le .rncnntró en el, bolsillr» un urficulo do 
Blasco Ibáñfiz, en d  qiie sr decía que Mau­
ra era carne de AngicHÍllo. /,Qué significaba 
aquéllo y que significan c.rias palabras v 
caricaturas, sino upa e.xcitación al asc.' înato''’

1  si lo exhumo--añarIe- es ¡jara que todo 
c.'iío qufide fijado en él Diario de. Sesiones 
pa-fa lo por venir.
.■...riiúritim'iíi ifi sesión.)

tro, Mayner, ronde de’ Pinoíiel, Cantos, 
Llosas y Moiichrtu, han dirigido á su.s com­
pañeros do ambas Cámaras una circular re­
cabando su adhe.sión para constituir un gni- 
po parlamentario colonial, igual al que exis­
to en otros piiúsfis.

Este grupo procurará traducir mi leyes 
y oi.-'po.Mcione.s de gt.biernú lo.s medios ne- 
re.sariüs para (d i.unento y- ile.sarrollo del 
r(»mcrrio (“̂ pañoj ru idarrueros v e'ii nues-
h'o Ríonfi Oi o \ (injfn Glinififi,

j'.n las <'uvii!r,,ras Se rilan con elogio los
Ividnijos r.-'ali/.adps por l...s Centros Hisna-
nomarroqnifi.s fiii;pro dn Jos inlerfise.s de Es-
pana en .\frii:;,, «firmando que. han de crear
liirrle.s_ corrientes de opinión en todo elP»'! lü.

Los azucareros.
.•Vnoche comenzó la información oral acer­

ca del proyecto de impuesto solire azúca- 
gr^o*''^ presupuestos del Con-

Presidió el acto el Sr. Suárez Inclán 
acompañado de vario-s individuos de la Co­misión,

Habló en primer término el Sr. Rovo Vi- 
lanova, en representación de los accionis­

tas aragoneses. Impugnó el proyecto por­
que estima que el excesivo impuesto es 
ruinoso para la industria azucarera; porque 
ai disminuir el margen protector, ocasio­
na el peligro de la competencia extranjera- 
porque considera injusto el impuesto so­
bre lo ya' fabricado, dando efecto retroac- 
uyo a la ley, y porque se exige á cada fá- 
brica un nimimum de trabajo de dos cam­
panas de treinta días al ano.

No obstante, reconoció que la interven­
ción del E.stado, en determinadas condicio- 
nes puede ser favorable para cl consumo.
r í  . taragoza, defendió la
libertad del cultivo y la prohibición de es­
tablecer nuevas fábricas. Propuso qu© ©! 
(jobierao sea* el que nornboe el presiden­
te de la Sociedad .Azucarera 

Po-r últirno, habló el Sr. Mollinedo, en 
-epresou ación del Círculo de la Unión 
Mercantil y de la Cámara de Comercio de 
-MauiKi. Combatió á los azijcareros, ñor os- 
timar que defienden un privile.'zio perjudi­
cial para el consumidor.

Consejo en Palacio.
_ Fué de corta duración. El discurso del se­
ñor (.analejas so limitó á bosquejar la mar- 
ciia de jos debates parlamentarios y darle 
cuenta de los conflictos sociales pendientes 

íraío  cl Sr. Canalejas do la cuestión va­ticana.
Acordóse <|uo el Sr. García Prieto mar­

cho mañana á San Sebastián para empren- 
üoi- la jornada ofioíal de verano.

También el Sr. Pére); Caballero marchará 
breve á París, porque el marqués 

de! -\luni desea pasar una temporada en 
Biarmz anies de regresar á Madrid.

Ll Vaticano,
_ Al hablar Iioy el Sr. Canalejas con los pe- 

riodi.stas .sobro las negociaciones pendien- 
te.s con el Vaticano, dijo:

-  Por cierto quo andan asi, a.̂ í.
Y a! deeir esto, el presidente hacía un elo-

ciieiiLc gesto indeterminado, recalcándolo 
con ademan muy significativo.

Diio ei Sr Canalejas quo estaba ya res­
tablecido el Sr. 0]cda. ^

Recompensas.
Hoy Ira íirniMjo D.'Afonso dos decretos 

co|r-vurnqu uTandeza df' España á la vind¿ 
del Sr. Viilnverde y la irran cruz dol Méri­
to Militar con distintivo blanco, al laurea­
do escultor Aniceto Marinas, autor de) mo­
numento do Dauiz y V'clarde inuugurado
ay'-'r en Sreoviá.

Cenia.
El Sr. CANALEJAS le contesta, diciendo 

que tCKio son noveloR y fanUsfas que n'ro- 
pnlan. lo.s que fieiien interés en hacer daño 
6. L.epaña.

í>© modo enérgico oxpresa que el general 
Aldave-po quiere dejar uquefia plaza, aun 
siendo inferior u su categoría, por el in­
terés que tiene cii servir á los plane.s dei 
Gobierno v á .su Patriacandidato á padrastro de la Patria, ha sido celebrará con motivo de dicha inaueu- i  ̂  ̂-fria.

dc.-rotadu, ¡oh. Ingratitud! Era cosa de
M'elcbraria» con un homenaje de mauristas 
y nc'o.s a! j^ran t-x torero.

■:;• -X- *
Súmelo él cleriral, y  ya lo demostró má» 

ciu lian xcr en el Concejo con ciertas de- 
I r dr  ¡ntiTcses eclesiásticos, ha per- 
j:;dicndo bastante á la Iglesia, con herir de 
lui’cvic e.sa verbena.

Los curas atribuyen todo jolgorio popu­
lar C|ue_ llc\a el nombre de un santo, á 
inllucucia de la religión; luego si el cscar- 
ci’i» \ :rne á menos, .será porque haya dc- 
cní-lo Mi causa eficiente.

En italidad, no hay verbena, romería 
cnmc' M' f4uicf« decir, que no se ampare

DISTRITO
DL I AL.vClÜ.—Mañana durningo, ó las 
diez ue la misma, leiidrá lugar un gran mj- 
tin de Drepagauda en el Centro Radical, 
ílartin do lo.s Heros, 38, v en el que Imrán 
Ubo do la p-üabra los elocuentes jóvenes 
n n®' Escola. Romero Arrovo
Pallares, \ega  de ia Iglesia, Arias-Díaz' v 
oíros. ^

¡Ciudadanos: al m itin !-E l presidente, 
l eodoro Afonge Villa.

AGRUPACION SnetAUSTA MADRILE­
ÑA.—Lsta Agrupación celebrará mañana 
dumuigu. a la*, mievc y media de la ma- 
iiiiiiu y en c! iixii]-!) Hu rlricri. un mitin de pro- 
Icriu c.'Uili'a I.-) jinlíüc.M, de bárbara rc.prc- 
••M'ii cierriflu |ufr .■! (.ul.ianu, ,\o la |¡n,|i- 
1/IiCü Artf'Udiiia. ‘

m \ * Que todo
ds falso, que nc huy dimisión del genera! 
y que uo so tiene intención alguna do em­
prender aventuras guerreras ni ofensiva.q de I 
ninguna índole.

Se lamenta de que .se propalen e.sta.s uo- 
ticias alarmantes dentro y fuera de Esua- 
ña, por el daño quo con ello hacen ó la Pa­
tria V a sus valores, constantemente ex­
puestos á oscilaciones lamentables, que pue­
de que busquen algunos interesados..

Termina pidiendo á los diputados, á la 
r rensa y á todos, que no acojan semeian- 
e.species, por ol bien de la Patria. (BTeu 
eii los bancos de la mavorfa.) ’

El Sr. SALVATELL.'A rectifica, é igual 
hace el Sr. €.\N.\LÍ'J.IÁS, iii.ii^ticíido en su? 
‘ifii'Mi'ai-.inriCs y on niegus uúImi’íoí'As.

Orden del día.

I N F O R M A C I O N  ■ :" ::
O  L í T I C  A

Labor antipatriótica.
Esta mañana el Sr. Canalejas ha rocibfilo 

un exten-sü telegrama dd  general Aldave. 
en fil-que el comandarite génoral de Ceuta 
lamenta que algunos periódico.^- madrileño.^ 
,acyjau.;en- sus culumnas faUas noticia^- rela- 
cií^nadas con aquella ¡flaza, v que prodimon 
deplorable cfeclo en d  ánimo de las toliiias 
iiiintvqt'es.

'Iranscribe el seueva] una infornujción, 
en la quo >c afii’iuú que él ha dimiiido v quo 
no ha de tardar mucho tiempo .sin qué nos­
otros uo realicemos una operación de ¡jolicía 
en Sierra 'Ruílone^.

Se firc.seiitan al Sr. Aldave prestigiosos 
jefes kabil^jjos, que, exhibiéndole el recorte 
(Je los periódicos, dícenle:

«España no estar «miga moros. Pronto 
haréis fuego Sierra Bullones. Dirolo. na- 
peí.”

Aunque el Sr. Aldave procura disiuuíTr- 
les, lOsS moros, deséoufiadus por si.sÍMmn, uo 
se ti-unquííizaii y. cunde la alarma iior todo 
el campo inor̂ .̂

Esto crea umi .situación iniiv difícil y cu­
yas consecuencias, si pronto lio ko ataja el 
mal, aon difíciles do prever.

La de Bilbao.
Dos contradictorios inforDi''.s había reci­

bido el Sr. Caiialfijus referentos á ia huel­
ga niin>Tii (ir« Bilbao.

Mirntra,'; ifl gobernador civil df.-e ano 
tiendo a drere.,:er cl .:nnn¡,-)r,. citando las 
mmcû  e¡] que Luy se h;m reanudado los 
trabaj'-is, la autoridad militar dieo que le- 
micndo;-e la rápida propagación de la huel­
ga, ha di~nnesto que nun-ehen á la zona mi­
nera los rayimierites de Infantería de Cuen­
ca y San Mama!.

]-|ál)ji‘-:0
oporlimo

Cosets de Ríotíüío
Obreros áplastados^

Acabo de recibir la siguiente carta: ,
'^'dricr' Pefla.—Ma-

Muy señor m ío: Después de aaJudarJo, 
puso á decirle lo .siguiente:

Hoy iq de julio, á las ocho v de
ia mrinana, después del disparo de barre- 
110S, se dispusieron los saneadores á hacer 
e saneamiento de peñascos peligrosos, 
cuando en la mitad de su peligrosa labor 
Its sorprendió un desprendimiento del te- 
i r̂eno quedando sepultados en los escom-

ces ¿ los _que había reservado hoy el Des- 
tino ser victirnas de su trabajo.

Uno quedó instantáneamente muerto: los 
listantes no sé si se salvarán.

I Cuántas desgracias! ¡ Cuánta sangre v cuántas lágrimas ! ^^pgre y
í Qué gutif ra sorda !

Ilexlr^ ^  hemos tenido la curiosidad de 
Hevar en cuenta el número de muertos v
salimos á más de uno por día. ’ ^

pone que es imposible aguantar

ocurrir “  ' '  "’Omeuto de
s r  e '  operados deuicna corta, en numero de más de drv!

sentimiento por tan repe­
los V abandonaron sus traba-

^  ocupo en escri-
del corazóí^ trazadas líneas, pero nacidas
en mi ? • ^ ^  ’̂ '^eden ocultasen el misterio estas infamias que debe co­
nocer el mundo entero, se vé i  los guar 
dms, nocturnos disfrazados de 4 n ic iS es  
P-jra que nadie pueda articular palabS.

Uno que admira su justiciera actitud.» 
Esta carta no relata ningún hecho ev 

traordinano; es tremenda y desconsolado' 
a en -  hm™ ,* *e„cille./Es, s)^"pk„en
u k w J v '  'iue piden,

de las viudns’’’rfri’ '’l - ' '  gemido doliente
que solicitan _ una limosna de piedad un 
asgo caritativo de protección.

bres^obrem r ''Uncidos, esos po-
2 s i r í m  "  g^i-avitar sobre sus cabe- 
v constante de la injusticia
. uerte. Españoles, en un rincón ex 
tranjero de España, sometidos á una es­
clavitud indigna de seres humanos i s t i  
gados por la codicia de los 
abrumados por un trabajo bestial que agol 
ta tempranamente sus fuerzas, forzados^in 
dehto, condenados á la miseria perpetua 
aplastados sin misericordia, los minS^s de
S s  d f  r  1? sombrías puei!'tas de Ja desesperación. ^

Yo quiero colocar un poco de bálsamo
benéfico en esta honda llaga social.

1 Obreros! ¡Vuestras quejas han sido 
oídas, vuestras miserias no son ya unlrri- 
mmal secreto; la sanare copiosa que ver-i
r a /  t  unoTh í^asta L  altu-.ras, y unos hpmbres generosos se preocu.i
g n ^ v a  de poner remedio á tantas'^inTqul!

que es el Gobierno el que se preocupa de' 
vuestro problema; d  Gobierno, cuando ha­
ga algo, lo hará á la fuerza, pero tendrá 
que hacerlo. Laa gentes q u e 's j^ re ^ u p an  
de \o.,otros son aquellas que conocen las
Tn^mpó  ̂ H al lado yen medio de el; son aquellos que tienen
directa y legítimamente la confianza y la
í a b r a ' del pueblo; son. en una^pa- 
labra, los diputados republicanos. Yo os 
anuncio desde estas columnas que pronto 
todo lo pronto que permitan los candentes 

políticos, recibiréis su visita. Yo 
también voh'eré á estar entre vosotros
n?ra *páos, veremos ia ma­
nera de atajar esa desenfrenada orgía de 
sangre proletaria. ® .

No olvidéis, sin embargo, que tenéis en
SÍns y que de vos-^

íf P̂ ^̂ ® del buen re-'
sultado. Asociaros. T ratar al menos de son­
dear la opinión de todos los compañeros 
de e.^riavitud y hacerle.s comprender que 
el principio de la redención está en d e s ­
fuerzo común. Dar á los que van á ser ,
íad o f X  í  espectácido estimu­lador de que sois hombres capaces de

derecho de ciudadanos. V 1  
vez de llorar lágrimas mutiles sobre los 
cuerpos destrozados de vuestros compañe­
ros, aprestaos á atajar serenamente 1» 
muerte, obligando á la fiera capitalista á
no rebasar sus atribuciones dentro de' las 
jCyes.

1 ened, por fin, en cuenta, como os decía 
en uno de mis artículos anteriores, que 
los que tienen más derecho á ser libres 
son aquellos que merecen serlo.

J. Rodríguez de la Peña.

l'ivpa.'udo pnra .ralir en momento 
f'ti'u ü.'í CabfíllL'rüi.

~rr~rm»

Rfi.specl'j á la t-onduetu >lel general Alda- 
ve, el Gobierno fu> .sólo e.stá satisfecho, sino 
que el,citado jefe ha recibido inídnicci'Uics 
personales del Sr. Canalejas, y es.tá cu un 
todo identiíiGado eon él.

Y acerca de posibles contingencias mili­
taras en Ceuta, el Sr. Canalejas ha confir­
mado de un modo dcci.sivo que nada hav 
cjuq temer.

En un giro de .su coiu5ervación hemos 
creído entender que, prccisumentc después 
de ^u iMitrevisl.K con c| Sr. Akin^e. ha ‘(uc- 
d«d->. clfiserhad'i fofio intento quo ¡mr :d-

S p o .-u ,.,,, ..... . - .!■ giiieii liulwcru podid<i sre i<|f;ado.be <U l-diita a \,.nos ,li,-|;mir„,^-, -n|.,re. i ' I.tmipufu el Sr, Canaíeja^ .¡11,. -M-iau

E X T I 1 A , N J R R Q

rOK 'lELEGRAFO 
(D e  ¡luesíro ssru c io  especial.) 

Rumores infíindados.
T;iR IS. ló. Eli c-ia capital v en nfros 

pmilo.s dfi Europa han 'rirciiladn'esla noche 
rumoro.-, dfi un alcr-lralo (¿n.-irqui'-fa come- 
tidu mi E.“pcúo.
_IIa<ta ho habido periódicos, cuno el 

Yenes U if.nei' inge.bki, do Vú-na. v el 
gen Posf, d:‘ Borlíu, que han publicado hi 
noiiciu ('11 fime.

I'.-I'-- vi'uiMv,.,.; ¡j;m dospiié.-. di--mon-tld'.i.s. .
I-ranceses y moros.

UNDA, 16. El día 12, al vadear el Mulu- 
ya, cerca de Moujoy Bache, la> Icopa.'v de la 
columna frac'.-'-.,'-, [''eraiHl. fiiorou atacadas 
por un íiierl.c coutingeiUft de moros lien 
Bn-(rahm, rnu' viren en lu orilla izquierda dol no. I “

Tra.s cuipcñm’io cómbale fiierc'in derrota- 
(lo.-. It-i.s indígenas, quicme.-i abandonaron en 
el tevrí^no :>:{ cadáveres de los suyos.

Los franceso.-; (uvici-oii Ji nmérfos v 4.1 
heriuns.

Obreros v pairónos. 
MANniK.yTEU.

do ciiifiC) año.í.
KxplopJLi en im crucero. 

t,()NDTiJ'iS, !('. A couspcucucia (Je una 
e-\Vdosiüii__(.!c cuiú- ru orm-rida á bordo del 
crucero Snilcj, finn "csulludo un marinovo 
muerto y cuatro heridos.

ITLApELFI.M 16. Los empleados de los 
ferrocarriles de Dens,ilvfmia anuncian lu 
himlgo para e.-̂ la noche si la adniinistración 
de las lineas dcl Oc.slc de PiLlsburg rechazan 
la-. i'H'.l icidir '̂S’11'” arriU’lIn-.

liiii si;i„
l'l'cicul-'-, ll,.
ih' I .:i'-(xP ?i.

S U C E S O S  D E L  D Í A
Reloj que emigra.

En la Comisaría del distrito de la Unf- 
yersidad se presentó esta mañana una mu­
jer 1 amada Jesusa Abascal Pérez, denun- 
ciando que en e! mes de abril último en- 
ti’f(g(5 en el café de la Princesa, y á nre-

tasadoen 300 pesetas, á Gabriel Alucha Sanz, para 
que lo rifara, sin que, á pesar del tiempo 
transcurrido, haya vuelto á ver á Gabriel 
ni al reloj.

Practicadas averiguaciones por la Poli- 
cía, re.sujta que el citado Gabriel lo ven­
dió a lo.s pocos días, marchándose después 
a Buenos .Aires. ^

El limo del barril.
Con éste que damos cuenta hov. van m  

siete timos verificados en pocos días ^  
Igual forma, y como las autoridades uo ha- 
piq im esearuiiento grande cifira £«¡11-
íh-fdiftíodsi’' I"»-

,Lu nitima vicijma ha sido doña Rosa I a.

r lu l’ l'''' ;?«raiciIio en la Plaza de •Santa 
Cruz, 5 y 6, donde se presentó un .«ujeia 
desconocido para olla con un barril d- T-> 
rez que. según manifestó, llevaba d-sdV 
óantaudor (Je parte de una hija que en di-' 
cha población tiene casada, hufiiénrJo.so ab'-.-
cm ám rfóu  ^

Vna vez destapado, vió con sorpresa rp.© 
el- barril sólo contenía agua. ®

Adulterio.
tina señora llndí.sima ha socDrenu;,],. a 

su esposo, un oficia! de Admiui.siríicióu Mi­
litar, en amor y eompaiia ('on lum sucia
muy couücuia en Madrid "

La 'señora engañada ha eutabJa.io In de­
manda de divorcio.

Aunque conoceino.^ noinhrer v todos fr.«' 
detalles, os reservamos discr(>tau culo , 1 ? 
lratar.se de nn «.sordo puramente partir,,

’iii'i-
>> reve-; ]|( '• ;-||'rijt. ¡)I'o 
a,'- H 1,1 e-fari'Ui

■Rogamos á nuestros suscripíorís y 
torresponsales que al escribirnos, ba« 
gan constar el número del Apartado d< 
Correos 282, para facilitar los trabajos 
de distribución en la Central de 
rreos, evitando con ello los retrasos que 

.pudiera ocasionar lo contrarh,,

Ayuntamiento de Madrid
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embargo, yo no proferí allí frases, ni ex­
presiones, ni hice manifestación alguna qut 
pudiera redundar en desprestigio de mi 
Patria, ni de los que se llamaban entonces 
sus representantes oficiales.

sé que el rodrigón que ayuda á su 
sp-r.on’a (risas) debe tener en el archivo, 
regado y recortado, algún recorte de un 
pcriódi'-o en que se dirá que yo envié mi 
"dhesión. por conducto del Sr. Malato, á 
una reunión, para protestar del fúsilamien- 
to del Sr. Ferrer, y que en esa reunión se 
lomaron tales y cuales tremendos acuer­
dos- F? cierto, es verdad. Yo cometí la 
inadvertencia, ruando fui requerido para 
c-fio, de enviar mi adhesión. Después se to­
maron acuerdos con los cuales mi espíritu 
no estaba conforme, pero yo no soy hóm- 
bre que rectifico esas cosas, porque se rec- 
tlncan por sí mismas entre los hombres de 
)uicio y buena voluntad- (Muy bien.)

Después se realizaron allí muchos actos 
de protesta con motivo del fusilamiento de 
Ferrer, y no solamente no asistí á ellos, 
cuando el alma con ellos se me iba, sino 
que á muchos correligionarios de los que

ahora, si yo le dijera al representante de la i previa censura, y no podían publicar nada 
Defensa social y de Rull, que sacaba como que no hubiera pasado por lá Capitanía ge* 
conclusión que ios autores pertenecían al ncral ó eí Gobierno civil; de modo que, 
r-srr.,% A r - U c J - i /O.,.-.nor<vv- 1-̂. go cicrto rcspccto, tienen casi eJ carácterramo eclesiástico? (Rumores en la minoría 
carlista.j Pues cometía una injusticia mani­
fiesta y emitía un juicio aventurado; por­
que si no tengo más que estas razones para 
discurrir así, no puedo discurrir, y tendría 
razón; pero la misma razón tengo yo para 
protestar de la sin razón con que ayer alu­
día á mi persona y al partido Radical como 
cómplice en ese terrorismo. No, señor don 
Dalmacio (risas), no; el terrorismo no es 
la obra de un partido político, fíjese su 
señoría y fíjense todos los señores diputa­
dos ; se necesita una cantidad de valor que 
solamente la puede dar un fanatismo, que 
puede ser rojo como puede ser negro; una 
cantidad infinita de valor, de abnegación ó 
dejación de si mismo, de olvido <}e la pro­
pia existencia; supone haberse cj-eado en 
un ambiente moral propicio para transfor­
mar de tal manera la naturaleza humana, 
que el hecho de que un día y otro día haya 
quien se juegue la propia existencia para 
ir á Colocar bomb.as, también debe hacer-

Que acudieran, porque no quería oue cuan- • >■*' :';ídical, ni catalanista, ni conservador, ® completo organismo nicional- 
Qo se ponía en pleito el nombre de España. , ni solidario, ni antisolidario, ni de ninguna hay organización adecuada, y  por-
Con motivo de los act^s de un Gobierno, i ciasr,. porque estas políticas no producen ha;'-, no me refiero sólo á la del par-
se dijera que españoles de nuestra calidad ¡ esos fenómenos de fanatismo; los fenórru - ^ído Radical, sino á la de todos los parti- 
habíamos ido á asociarnos á nada que cc- ! de fanatismo los vemos en e! anarquis- i y clases sociales, cualquier motivo de

de documentos fehacientes.

Sus causas.

Aquí se ha dicho, yo no he de entrar i  
analizarlo, sería pueril y redundante, cuá­
les fueron, á juicio de los oradores que 
han controvertido, las causas originanas 
de la semana trágica. No fui testigo pre­
sencial, no debo inmiscuirme en esa juris­
dicción, que pertenece á otros diputados. 
Vo solamente he de decir que si en Bar­
celona tuvo aquellos aspectos fué por una 
cosa perfectamente natural, que ocurre en 
la economía individual como en la colecti­
va, en los individuos como en las entida­
des. Cuando la vida comienza i  abandonar 
á un organismo, k> más nutrido de aquel 
organismo es lo que resiste más, y así 
siempre resisten más el corazón y el cere­
bro; y  no dudéis, señores diputados, de 
que Barcelona en este respecto representa 
algo así como el corazón y como el cerebro

diera en detrimento del prestigio moral de 
nuestra P atria ; aun Cuando sabía yo que 
en la intencióft de aquellos protestantes no 
se confundía el nombre del partido conser­
vador ni los nombres de los Sres- Lacierva 
y  Maura con el nombre augusto de la ma­
dre Patria. (Aprobación.)

El terrorismo.
. _ Se me acu.'-a de complicidad en el terro­
rismo. Yo cr.-'' que, no tardando, habre­
mos de plantear aquí un debate especial 
para tratar esta cuestión. Con mía mala fe 
que si pudiera medirse por voluiVie!-) no ca­
bría en persona de tan pequeño aspecto, 
aunque respetable, cf.-mo D. Dalmacio 
Iglesias (grandes risas), se planteaba ayer 
aquí esta cuestión y se establecía una es­
pecie de concatenación entre unos y otros 
atentedos. Se hacía la afirmación valiente, 
heroica todas las debilidades son en esos 
casos heroicas y valientes, porque raenlan 
con una anticipada impunidad,-—de que vo 
era ̂ cómplice en uno de esos atenísdn-;. ¿e 
hacía otra afirmación tremenda, 
yo recibía para mi' pei'íódico—-r 
cuál; he tenido varios-

a fie que 
no sé para 

¿.ooo peseta? men­
suales que me daba Ferrer. Se. hacía par- 
^^qbodo el terrorismo desde ir,oi 3- se iban 
señalando, una por una, todas las bom- 
bas. {Quién había de decirle al desventu­
rado Ruli que había de.tener aquí un tan 
digno representante.}' que de la tumb.a ha­
bía de surgir la voz que viniera 3 acusar­
me á mí que, en cierto modo, por mi ór. 
gano en la Prensa, fui su acussdor ¡ Por­
que todo lo que dijo aquí e! representante 
de la Defensa s^ ia í y de Rull (}• no quie­
ro decir del carlismo por no faltarle al re.s- 
peto (r-sas), está basado exclusivamente 
en las páginas literarias de aquel desven­
turado y trágico novelista, que hizo nove- 
la$ en acción, y después, cuando no las 
podía hacer, las escribía en su celda dé lá 
cárcel. No, Sr. D. Dalmacio (risas], no; 
el terrorismo no nació en iqor : el terrocis- 
mo ha_ tenido distintas etapa^., sí:-una. 
anarquista caracterizada, con caracteres 
tan relevantes que ni sus mismos autores 
ponían gran empeño en sustraerse á las 
responsabÜidailes terribles de las Iqyes ¡ 
otra, que ha sido bien ' ara'-tcri.^ada.mente 
de terrorismo industrial, y otra, que'lia si­
do de terrorismo político.'

o no quiero seguir el ejetnplo d'C los 
que me acusan de esa manera, haciendo re­
caer, por  ̂contra, sobre ellos responsabi­
lidad de ningún linaje, porque no esíoy se­
guro; y yo os he de decir, señores diputa­
dos, que habrá otros, lo concedo^ .que ha­
yanse desvelado tanto como }'o, que hayan 
tenido tanto empeño como vo en averiguar 
las causas y los autores de esa.s infamias, 
que están dejando caer sobre Barcelona el 
peso de tantas tristezas, de tantas .amar­
guras, la injusticia de tantos anatemas, 
la amenaza de tantas miferias para lo por 
venir; pero más que yo, dificulto que haya 
habido nadie.
_ 'Yo pasé noches en vela, yo cometi-injus- 

tifáas de-pensamiento, yo seguí distintas 
orientaciones, yo he hablado con varios, pot 
licías, á quienes no hubiera hablado si ño 
hubiera sido por esto. Vo he llamado á to­
das partes, de todas las maneras posi­
bles, buscando una pista, detrás» del au-

y 05 a s^ u ro  que no me hubiera im­
portado sacrificar la propia vida en el em­
peño de descubrir el origen de ese terro­
rismo.

H.a sido tarea inútil, y entonces me h« 
entregado al deporte de todos los ima- 
ginátivús, que yo también, cuandó no ten­
go que actuar en la práctica, soy un poco 
irnaginativo.

y  íj yo le dijera al representante de la 
Defensa social y de Rull lo que he pensa­
do en algunas ocasiones, cometería una 
grijve injusticia, porque no tengo bises po­
sitivas en qué fundarme. Pero 3’o pienso: 
r;cuándo han estaU.ido estas- b»*imbasf 
Primero, c.staüan unas bombas ep úivV'fá- 
brica ó en rasa de un fabrieanfC, otras 
bombas en medio de una procesión, otra 
bemba en un teatro, otra bomba en una 
gran parada militar. Evidentemente, esas 
son bombas anarquistas; aun cuando no se 
hubiera encontrado al autor, esas son bom­
bas de anarquistas. Se encontró á sus auto- 
•^s; no Cabe duda. Después han estallado 
bombas en la calle de Fernando, calle aris­
tocrática, calle adonde concurren, á cier- 
tas floras de la tarde, en agradable paseo.

. aquellaí. señoras contra las cuales suelen 
fulminar^anatemas los predicadore.s, por­
que no van á la iglesia en lugar de ir á la 
ralle de Fernando (risas.)

Han estallado también en la Rambla de 
en otras Ramblas. .Han esta­

llado también, coincidiendo con determina­
dos momentos de la vida política y social 
de Carcelona. Estalla una bomba el día que 
í'cga el Sr. Blasco Ibáñez, llamado por mí, 

saludar al pueblo de Barcelona ; estalla

mo_ ó en el clericalismo. Remontad !a 
tqria, y allí veréis cómo surgen los regici­
dios y cómo surge la doctrina regicida pre­
conizada por los mismos grandes pensa­
dores de la Iglesia.

Venid al presente, y veréis también al 
anarquismo preconizando esas mismas doc­
trina?. por aquello de que los extremos se 
tocan. Pero ¡ atribuírnoslas á nosotros ! ; Si 
defenderme de esa injusticia ya me pare­
ce humillarme al nivel de los que me acn- 
san 1 (Muy bien, muy bier. tn la minoría 
republicana.)

La semana trágica.
V venimos á parar á la semana trágica.
Vo agradezco infinito la paciencia bonda- 

do?a del señor presidente que, sin duda, 
tiene en cuenta, para, p.ennítirme esta ex­
tensión con que estoy hablando» la que yo 
he tenido que gastar oyendo una hora y 
otra hora á un orador y á otro orador dejar 
raer sobre mí un diluvio de injurias, de ul­
trajes, de cieno y de calutnnias de todo li­
naje. Va ve S. S- que yo me contengo 
cuanto me es posible dentro de los límites 
de consideración >• de respeto á las perso­
nas.

Venimos á parar á la semana trágica, se­
mana trágica que cuando surge encuentra 
al Sr. Maura y al Sr- Lacierva en aquell.a 
situación de ánimo á que yo antes me refe­
ría, como Cfincliisión sacada de aquella se­
rie de indisputables fracasos, de evidentes 
fracasos que en lo político habían sufrido, ' 
en la política que se llamaba conservadora, 
sus directores responsables. Les encuentro 

: fn aquella situación de irasciíriHdad ; ha­
bían sido más qur v'encidos, habían sido 
humillado?, porque cuando se pone tanto 
empeño como r,l que pusieron SS. en 
destruir la organiz.ición de un partido y de 

. una democracia, y  la democracia sale triun­
fadora *-in necesidad de haber librado una 
cruenta bafalla, teniendo sólo por enseña su 
derec-lno y el ejercicio de todo - • dere­
chos. i-lara está que se infiere una especie 
de humiíJación á los que sufren la derrota.

La semana trágica ha tenido aquí dis­
tintos intérpretes. Yq estoy- conforme con 
aquellos que sostienen nue fué una cosa es­
pontánea y no preparada. Esto es tan evi­
dente, como que hasta la propia Defensa 
social, en un manifiesto que publicó, lo con­
fiesa paladinamente, acaso contra su volun- ’ 
tad, porque dice:

«E! procedimiento p.ara llegar á este re­
sultado lia sido de larga duración. Las vio- 
léñelas dd  lenguaje y la atmósfera car-

Sacia de radicalismo que se respiraba en 
arceicna pueden haber sido un coadyu­

vante tic lo sucedido, pero 110 su causa efi­
ciente. i>

Y }’a que, tengo, enria mano este recorte, 
como tengo necesidad de hablar de la esen- j

dolor tiene allí más resonancia que fcn otraa 
partes, V, sobre todo, cualquier motivo de 
protesta alcanza allí tonos más altos y vio­
lentos, porque las organizaciones son más 
perfectas, _í'Vis robustas y más adecuadas 
para ventar.; suya. Ciertamente, en otras 
pequeñas poblaciones tuvo repercusión la 
semana trágica, pero donde revistió los ca- 
rarferes de una revolución no cabe duda 
que fué en liañcelona, y fuá por esa razón.

_ Yo tengf' vue decir, sin meterme en otras 
s , u s c* oues, que se han eouivocado los 

que suponen que el pa-tido republicano Ra. 
dical reivindica, como tal partido, para sí 

^la responsabilidad del movimiento aquél; 
pero también se equivocan los que supon­
gan que detrás de esta afinnación yo voy 
á  poner condenación alguna, sino aquella 
qVe implícitamente, sin necesidad de ser 
prlmunciada, Cae por su propio peso donde­
quiera que se reúnen hombres honrados, 
que han de abominar de toda manifestación 
proHirva, de toda manifestación perversa, 
de toda manifestación de! Crimen vulgar.

Sí?ü(Í3rídad con los buenos.
Ninguno de nosotros, ningún partido de 

Barcelona, ninguna dase de BarceJona tie­
ne nada de común coa los que, á la manera 
de aqu-eljós que detrás de los grandes ejér* 
cítos esperan las horas de la noche y la 
conclusión de las batallas para caer sobre 
los cadáveres, saquearlos v robarlos, cuan­
do no quedaban de los conventos sino Io$ 
cadáveres de sus paredes, cayeran sobre 
esos convenio? poi-a realizar la propia 
ohr.i  ̂ Con esas gentc*& no tenemos nada de 
común, nj las amparamos. Con los que ro­
baron, no: pero con los que asistieron por 
impulsos de su emotividad, de su tempera­
mento ó de sus coaviedoocs á los actos 
de violencia; con los que no quisieron man­
char sus_ manos con la sangre de los ino­
centes, sino que lets amparaban y Io$ acom­
pañaban á sgs domicilios; con jos que die­
ron á esa reyolucáón de Barcelona un tan 
altísimo sentido de humanidad como no ha 
ocurrido jamás en revolución ni movimien­
to revolucionario alguno, con esos, sí, te­
nemos una comunión espiritual. No sé 
quién de jo s  oradores decía; «El Sr. Le- 
rroux se jactaba de ver que de esa manera 
habían obrado sus discípulos.»

Si yo me pudiera considerar maestró de 
alguna cosa, diría que sí, que me jactaba 
de ese altísimo sentido de humanidad con 
que en medio de aquel huracán dé violen­
tas pasiones se produjeron los vecinos de 
Barcelona. En ese altísimo espíritu de hu­
manidad encuentro yo lecciones que nos­
otros, los que figuramos á la cabeza del 
partido Radical' hemos dado constantemen­
te á nuestros correligionarios. S í; aqsotros 
Ies hemos inspirado aquella máxima, que 
por repetida va á ciertos espíritus Cultos 
pared^cdole cursi: «Odia al delito

piensan sobre el particular. Pero por lo que 
respecta al partido republicano Radical, yo 
tengo que decir, en definitiva, sobre los su­
cesos de Barcelona, una cosa: que si con­
denamos todo aquello que condenan las 
conciencias honradas, sin distinción de 
matices, sin distinción de doctrinas polí­
ticas, de doctrinas religiosas, de doc­
trinas filosóficas, fuera de eso, todo lo 
<íemás, aun cuando no hayamos tunido 
la iniciativa, nosotros no podemos conde­
narlo. Tampoco estaríamos autorizados pa­
ra condenarlo; poiqqe aquí se ha dicho 
bien claro que los qué realizaron eso, que 
los que tomaron iniciativas de una ú otra 
dase, pertenecían á distintos bandos y 
campos políticos: pero por lo que respecta 
al nuestro, yo digo, y estoy autorizado 
pár-i afirmarlo, que el partido republióano 
Radical no tiene interés en reproducir suce­
so*̂  de esa naturaleza, sino todo lo contra­
rio; que si espontáneamente surgieran, el 
p a r l lo  republicano Radical, si tuviera 
tiempo para percatarse de que habían de 
suceder, los aprovecharía para la consecu­
ción de sus fines.

Vengo i  parar con esto á  otra acusación 
que se nos ha hecho constantemente; la de 
conspiradores; como si fuera cosa nuev’a 
que nosotros, los republicanos, de una ma­
nera ó de otra, unas veces sí y otras no, 
según las circunstancias, conspiremos, si 
se entiende por conspirar poner de concier­
to todos los medios posibles y todas las 
voluntades posibles para la consecución del 
fin que nosotros consideramos como bueno, 
en servicio de la Patria, en servicio de la 
libertad, en servicio de la sociedad.

la gloriosa.
Se nos ha reprochado el llamar á la se­

mana trágica semana gloriosa. S í; se la 
ha llamado semana gloriosa, y yo digo que 
cuando uo pueblo, levantándose por una 
causa que cree justa, realiza actos, pó de 
aquellos que yo he conden.ido con tanta 
energía y tan expresamente como sus se  ̂
ñorías, sinó dé aquellos otrós que tienen 
una tendencia política, y al hacerlo res­
ponde con su vida, con su libertad, y es 
fusilado y peiece en la cal!e,^en lucha ó sin 
lucha, redime l.i culpa que pueda tener por 
estos actos con Ja sangre vertida, con el 
sacrificio humano, que ha elevado á veces 
desde ei fondo de la Culpa á las alturas de 
¡a absolución y de la impecabilidad de la 
inocencia á tantos hombres á quienes boj' 
los creyentes rinden, culto en los altares y 
los_ no creyentes consideran como santos 
civiles ó como santos laicos, aun cuando 
la Iglesia no los haya santificado en sus 
altares.

me aJ criterio de estas personas y de estos 
jurisconsultos, por ilegsü lo tengo también; 
y la responsabilidad que de esta afirmación 
pueda deducirse, solidariamente con ellos la 
sostengo. Entiendo que fué inicuo é injus­
to, porque los gobernantes, á juicio mío, y 
cuenta que yo no he sido gobernante de un 
modesto partido, á juicio mío, repito, no 
han de regirse, tanto por la letra de la ley 
como por su espíritu.

S i; acaso tienen razón los que dicen (y 
mejor fuera que estuviera ya aquí el pro­
ceso para que no discutiésemos sobre hi­
pótesis) .que, con arreglo á la ley del Pro­
cedimiento, al Código de Justicia militar, 
está bien sentenciado Ferrer; acaso ten­
gan razón; yo no lo afirmo, yo no lo nie­
go; eso no es de mi competencia; pero sí 
digo que el Sr. Moret, en el caso del se­
ñor Maura, no habría fusilado á Ferrer; no 
por solicitudes de la piedad, á las que debe 
sobreponerse en el gobernante el cumpli­
miento tíel deber, no, sino por altísimas 
conveniencias políticas, por altísimas Con­
veniencias sociales; por no apartar de la 
comunidad de las naciones civilizadas á una 
nación como la nuestra, que está haciendo 
esfuerzos sobrehumanos, más por la espon 
taneidad de sus hombres dirigidos, que por

El coco del Ejército,
Nó quiero terminar sin hacerme cargd 

todos vuestros discursos, como ei banderín 
de una nota que ha sido como la tónica de 
de toda vuestra campaña. Creyéndonos 
ciudadanos faltos de todo valor cívico, 
SS. SS. nos han estado asustando constan­
temente con el coco del Ejército. ¡ Ah !, vos­
otros hacéis caer las responsabilidades so­
bre los auditores, porque no os atrevéis 
a acusar al Tribunal, compuesto de tantos 
capitanes y un jefe. ¡ Ah!, vosotros sois 
antimilitaristas. Si nosotros fuésemos an­
timilitaristas, en el sentido que dais á es- 
ta palabra, ¿qué concepto formaríamos 
de la Cámara y de la solidaridad que de- 

haber entre todos los representantes 
dei país, si no fiásemos en \uestra ca­
ballerosidad para saber que seríais los pri­
meros en defendernos contra todo ataque 
que se tratase de formular contra nuestra 
conciencia exponiendo aquí libremente 
nuestras opiniones? (Muy bien.) .Pero no 
somps antimilitaristas. Vosotros no habéis 
distinguido porque no sabéis de esas co­
sas, porque habéis querido decir antimill- 
tóres. Antimilitaristas, ¡ya lo creo! Si no, 
¿con qué razón seríamos anticlericales? 

omos anticlericales porque somos partí-la de sus directores, para cortar el cordón , . , - «-
umbilical que la une todavía á las naciones > I2 supremacía del poder civil;
de mediana civilización- 1 A h !, S. S. debía í antimilitaristas porque somos par-
haber pensado, antes de haber rewjelto en de la supremacía del poder civil..I Anmna/'iAi-k AA Ia ____ *Consejo de ministros no someter al rey la 
gracia de indulto para Ferrer, debía haber 
pensado que le estaba contemplando la 
Europa entera; que no podía alegar en su 
excusa, en su defensa, ignoraiicia de lo 
que en el mundo ocurre, y que, si la alega, 
ese es un argumento definitivo para que los 
españoles no puedan jamás asentir á que 
su señoría, que no vive la vida de la civi­
lización moderna, vuelva otra vez á 'c-.- con­
sejos de la Corona. (Impresión.)

El Sr. PRESIDENTE: Habiendo trans­
currido las horas reglamentarias, se va á 
preguntar a! Congreso si acuerda prorro­
gar la se?Íón por menos de dos ñoras.

Heclia la pregunta }x>r el secretario se* 
ño-" Anas de Miranda, el acuerdo es afir­
mativo.

El fusiíamienío 42Í carbonero.

cia, de la fendeneia en que se informaron i u r  f
•los causante? de h  semana trágica, quiero ! dJmcuente.» Recordad,^ señores
decir á SS. SS. por qué manera maravillo , 3 'P>Ĵ 2dos, _que algunos de vosotros no

Ig represión: imprevisor, impotente 
y  cruel.

; La rép.-'esióñ que siguió á la semana 
trágica I Señores diputados, no necesitaba 
yo ennitirJuicio propio en punto á esa re­
presión. Resumiendo lo? de personas que 
lo han fonrmlado, yo puedo decir, y ad­
quiere la responsabilidad de lo que diga 
como si ed autor fuera yo, que fué en sus 
comienzos cobarde, en, sij desarrollo y con­
tinuación injusta, fiera y cruel. Pero ¿es 
mi opinión solamente? No, señores dipu­
tados.

por qué manera maravillo­
sa aquella represión reacoiouaria y cruel, se 
verificó anioldánrJof.e c por b, estrictamen­
te, al program de la. Defensa social; por­
que, ;qué pedía la Defensa social intnedia- 
tamenfe después de aquellos acontecimien­
tos?

Mirad lo que pedía;
«.Acudiendo luego á los medios que dic­

ta la prudencia humana, hay que pedir á 
los poderes públicos que sea castigado co­
mo delito todo ataque á la religión, la au­
toridad, Ja familia y la propiedad, así se 
realice en el periódico ó en el libro como en 
las escuelas ó en públicas reuniones, modi­
ficándose al efecto en cuanto sea necesa­
rio las leyes de imprenta, enseñanza ó de 
reunión y el Código penal.

Que se prohíban desde luego las Socieda­
des que en alguna forma conspiren contra 
los expresados principios fundamentales del 
orden social y se ejerza sobre todas una ex­
quisita vigilancia para impedir que aun las 
constituidas con fines plausibles en aparien­
cia cometan actos opuesto? á dichos prin- 
cipios._ _

.Auxiliar Icalmente á las autoridades en el 
cumplimiento de lo que se les pida. apl;u4- 
diendo sus actos encaminados á este íui.

Creación de un cuerpo de defensa de 
las iglesias é institutos religiosos.»

En efecto, señores diputados, ya habéis 
visto que el programa se cumplió al píe

tienen que ir más aÜá de su tercera genera­
ción para cncontraf en ella los homfridss. 
incendiarios y saqueadores dél' añó' 35 , que 
no se contentaron con prender .fuego i  los 
conventos, sino que dsgoUáron i  Tos frai­
les y violaron á las monja?. (Impresión-) 
I A ver Je qué republicanos, de qué honra­
dos vecinos de Barcelona se puede decir lo 
mismo, aunque hayan estadó sometidos i  
procesos, aunque hayan estí^do Condena­
dos !

Contra los conventos.
No; ello? obedecieron aJ impulso que 

común en España, en todos los que parti­
cipan en esta dase de motines. ¿Cuándo 
no habéis visto que si el pueblo $e levanta, 
en cualquier población, no v ^ a  á quemar 
los conventos y á destruir Ia£ casetas de 
los consumos? ¡Y qué maraviTIoso instin­
to! Y en lo que tenga de superior, despren. 
diéncose de esas miserias que hacen ver­
ter la sangre humana con.-dQlOf de todos 
los que tenemos sentími^íite^'v^-'^úmani- 
dad, j qué orientación tná^ ÍÓSfiá,, qué órien- 
tación más noble! Van contra los conven-

A la vista ten|;o un recorte de un discur­
so que pronunció el Sr. Canalejas en re­
unión celebrada por el partido democrático, 
cuya jefatura compartía con el general Ló­
pez Domínguez. No' recuerdo la fecha. 
Decía el Sr. Canalejas:

«Hay también en este asuntó (de los su­
cesos de Barcelona), acaso más que en 
otros, graves responsabilidades que exigir.

En los connictos de orden público, como 
en los que atañen á la salud, los gober­
nantes, al igual.que los médicos, tienen tres 
momentos prcdtoá á que atender:

El morne.nto de la previsión del mal, el 
de reprimirle y el de la convalecencia.

En los sucesos de Cataluña el Gobierno 
ha estada imprevisor, ha sido impotente y 
ahora resulta cruel. 1»

Razona en seguida por qué fué imprevi­
sor, y después dice;

«Luego, precisamente en los instantes en 
que era más necesaria, la guarnición de 
Barcelona fué conducida i  los campos de 
Melilla.

y  ̂ por úllip-ko, escagas fuerzas dispo­
nibles tuvieroh que dedicarse con visible 
privilegio á la defensa de especiales indívi- 

' dualidades, y  se pudo dar d  caso de que 
en el mando de quienes nos acusan de irre­
ligiosos se asalusen é incendiaran con per­
fecta tranquilidad muchos Conventos.

Pasó lo agudo del mal y llegó el instan­
te de la convalecencia, y en ese instante se 
extremap los rigores que faltaron en lo cul­
minante de lOs sneesos.

Reprimir, wstigar delitos que rechaza 
toda conciencia honrada, eso debe ser apo­
yado de un modo resuelto; eso Se debe 
practicar en cuanto llegue la ocasión.

Pero no se trata de, eso; se trata de que 
a la sombra de la persecución de delitos, 
se acude á procedimientos donde se envuel- 
ve a muchos inocentes y donde acaso se 
satisf^en malas pasiones.

El Gobierno debiera pensar que no es 
humanó ni caritativo ni cristiano usar, ade­
mas, los odios y los rencores que se pro- 
ducen con este conducta desatentada-

El Sr. LERRODX; Y abreviando los 
términos, señores diputados, yo tengo que 
venir á parar á otra cosa que me parece to­
davía más injusta y má? inicua que el fu­
silamiento de Ferrer. Yo co enaltezco ia 
figura de un delincuente, yo reivindico !a 
figura dé un hombre que no realizó delitos 
suficientes pam justificar la horrenda pena 
que en é!_se consumó; pero después pien­
so con mi corazón de hombre, como hu­
mano, en aquel otro desventurado Clemen­
te García, fusilado días antes que Ferrer, 
y me pregunto; ¿qué fin de reivindicación 
social, qué finalidad de ejemplaridad se 
perseguía con el fusilamiento de este des­
venturado Clemente Garda? Porque, en 
primer lugar, ¿qué delitos probados ha­
bía cometido Clemente García? En los au­
tos, y me atengo á esas referencias que 
yo he llamado documentos casi fehacien­
tes, porque se publicaron en el periodo de 
la previa censuré en periódico de Barce­
lona tan poco sospechoso como «El Noti­
ciero Universal», se le acusaba de haber 
puesto unas cuantas piedras' en una harri- 
<teda, se le acusaba de haber bailado con 
la momia de una monja; y esto era todo. 
Se trataba de un idiota, ó por lo menos de 
un hombre que no tenía la plenitud de su 
conciencia, ó por Jo menos de un hombre 
sospediado de tal y cuyo defensor solici­
tó que fuera sometido á examen pericial, 
profesional, y no lo fué, no se consintió 
que lo fuese, y que estaba acusado por un 
solo testimonio, por e] testimonio de un po­
licía, y de un policía (porque fiay que aquí-

(Aprobación en la minoría republicana.)
Pero Iantimilitares nosotros! ¡Vo! Vos­

otros ó vario.? de vosotros que tanto defen- 
deis añora al Ejército, acaso no habéis vis. 
t> el uniforme d d  Ejército vistiendo .1 
cuerpo de vuestro padre vivo y de vues­
tro padre muerto; vosotros acaso no ha­
béis tenido en vuestra familia un herma­
no militar; vosotros acaso no habéis vi­
vido en íntima comunidad con el Ejérci­
to, como he vivido yo, y acaso á ese vi- 

tan íntimo consorcio con eí 
Ejército debo cierta disciplina de mi es­
píritu, debo cierta disciplina de mis actos, 
cierta subordinación que yo presto siem­
pre a dQtorminadas categorías sociales, so- 
bre_ todo á aquellas que emanan de la su» 
pc-nondad intelectual. Propende, natural­
mente, mi espíritu á la rebeldía; se su­
bordina ante toda legítima autoridad. Yo 
amo.&l Ejército, porque en él he tenido 
íamiha, porque cerca de él he aprendido 
á conocerle, porque he vivido sus propia^ 
miserias, porque he conocido sus gran- 
dezas y_pus glorias, porque he visto ea 
mi propia casa, recogida cuidadosamente 
en trapos, la propia sangre que por mi» 
venas circula, vertida en los campos de 
batalla por los encargados de sostener 
allí el honor nacional y la causa de la Pa­
tria. Si todos pueden hablar con los mis­
mos ri'tulos que yo, vengan á contender 
conmigo. Después de esto, ¿en qué ac­
tos mios,_en qué actos del pártMo Rr,dl-* 
cal fundáis vuestra acusación de antimi- 
Iitare?, no de antimilitaristes, porque do 
ese ritulo nos enorgullecemos?

.Nosotros tenemos necesidad de crií-W 
car algo que consideramos injustos aato
que no5_ parece ilegal, según el dicta.r.en 
de lOs jurisconsultos; ya nos demostra­
réis vosotros que no lo es, y cuando nos 
lo demostréis, discutís con hombres de 
razón, nosotros nos allanaremos, sí no 
hincándonos de rodillas delante de vues- 
tra grandeza, por lo menos callando. Pero 
de nosotros, ¿podréis demostrar que ne­
mes realizado acco alguno de hostilidad 
contra el Ejército?

¿Es que la fiscalización que corresponde 
al diputado en el ejercicio de su cargo, es 
que el análisis de las causas que han pro­
ducido esa sentencia supone ir contra el 
Ejército.'' Que ?e hace la crític.a de un 
Tribunal, ¿no se ha hecho? Pues si se ha 
hecho, ¿por qu¿ no puede hacerse ahora? 
De modo que nosotros nos atrevemos has-

laterlo todo en este asunto), de^un poli- * sentencias del Supremo, y ro
cía que había militado en las filas carlinas \ de aíre\-er con un Consejo de
y adernás de un policía que no decía qu e ' ^---------
le había visto él, sino que decía que le ha­
bían visto uuos confidentes suyos.

Por no molestar á la Cámara no leo los 
recortes, pero los tengo aquí; el defensor 
lo alegó; el defensor se levantó enérgico, 
primero contra la intolerancia del Trib»:- 
nal, que no decretó la diligencia necesaria
para examinar e! estado mental de aquel ÍTk. 'V Z  .   ̂ ^icnucr ai niercjto 
desventurado: d,.?pués hay ar^uí u.ra ^acton? 
tancia que esta chorreando lásrlmas v dolor .1 ?:que está chorreando lágrimas y dolor 
de corazones sinceros.de vqcmos de la ca­
lle en^que estaba la casa donde prestaba

guerra, aquí, donde se ha dicho que por 
el hecho mismo de discutir y analizar "las 
sentencias de! Supremo contribuíamos á 
su enaltecimiento y á su dignificación, por­
que íbamos á depurarlo de un lunar, sí 
tenía lunar. ¡ Discutir las sentencias de 
un Consejo de g u erra ! Y si fuera menes­
ter acusar á los individuos de esos Conse»- 
jos, ¿supondría ofender al Eiéroiío? ¿Sé
h .h .i.  ........... ......... "icorpo-

soñáis?
¿En que los dignos oficiales del Ejército, 
porque á trfivés de vuestros órganos so

sen-/rlrt'ri#»mí.ntÉ, > ' - - r l é s  dan mal traducidas, dolosamente tra*
nuestras manifestaciones aquí.

. r 11 , . Debiera refiexionar también oue Fnmna
o?. SI, porque son humanos; quieren examina nuestro proceder en e‘ste

trabajar en la cOrpunidad humana, quieren juzga COn fafio qu? debe importar r n S fo  á
amar y ser amados, crecer y multiplicar 
se, contribuir con su trabajo de hombres li­
bres á aumentar ej patrimonio de la rique­
za universal. (Muy bien.) Y van también

de la letra; ge cefebraron multitud de Con- i consumos, porque les resta, del
sejes de guerra, persiguiendo á hombres ! P®° ««
que apenas habían hecho sino rozar el lí-

una bomba el día que llega el Sr. Salme-

vinciales, anteriores á las legislativas 'de 
Jqoy; ».n las elecciones legislativas de igo? 
f’spues d<- haber sido derrotados total­

mente en las anteriores provinciales á que 
mr acabo d«' referir, ya no estallan boín- 

hl partido Radical es vencido, es de-

a

b.î \

mito del Código penal, en esos aspectos 
á que el manifiesto se refiere; se cerraron 
todla clase de Sociedades; se suspendió á 
los periódicos que, más ó menos próximas, 
profesaban ideas contrarias á las de la 
Defensa social; se clausuraron multitud de 
escuelas laicas ó neutrales. V no solamente 
esto, sino que hasta algunas, que, en apa- 
riei3,cia, como reza ese decálogo, no se de­
dicaban á fines que tuvieran contacto con 
esos que Ies parecen á esos señores, pro­
tervos; hasta aquellos centro? que eran 
sencillamente de deporte, fueron clausura­
dos, por el sucesor del $r. Ossorlo. que, 
sacado de las cimas de la cátedra, en que 
6ra honor del profesorado español, fué al 
Gobierno civil de Barcelona á emular las 
glorias de Calomarde.

rrotado: no hay bombas; el partido Radi­
cal vuelve á recobrar su brío, gana la opi-üpi

democrática : ya li-i'- li.-mibas. .Se acentúa ja
nj.'.n, rf)ntinii;i su labo
, . , , , c ampaña anti-

^ivnc.al : so acenruan las bombas. (Asentí- 
r^.nto.) \  ¿dónde han estallado estas bom-

T n " í " '  i?® si hubieranestallado allí serian antimilitaristas. •£■
las fábricas, en las casas de los ricos? No*
*5 hubieran estallado allí sería contra la
plutocraiCÍ», contra lo? explotadores.
wtsllado <m
•O algún eonv

jornada, una buena parte, que no siempre 
es bien administrada, que no siempre vuel­
ve á caer como lluvia fecunda, que toma 
su raíz en la propia tierra, para devolver­
la después, sabiamente distribuida por la 
Naturaleza, á los campos sedientos donde 
no corren, ni por la industria de los hom­
bres ni por !a bondad del Creador, ríos 
que les den la humedad que necesitan. 
(Muy bien.)

Opinión de la minoría.
Es claro que yo no hablo en nombre dé 

la minoría, que tiene aquí «i^torizudísimos 
órgano?, que seguran>ente ;J?aíS.'ác jiablar 
para anticiparse á eso,qué .ya^Cír^-ida por 
ahí, sup{.iiiendo q'ic en lo que respecta al 
criterio general sobre la semana trágica es- 

p tamos divididos, cuando én realidád no lo
ro r no cansar á la Cámara, yo no leo estamos ̂  pero tongo la seguridad de oue 

una ^ rc ión  de recortes que aquí traía pre- i el ilustre jefe de esta minoría, Sr. Azcára- 
parados al objeto de clemoslnir cuántas j te, hará uso de la palabra para confirmar 
puerilidades han tenido que ser sometidas ó rectificar (sin que yo liaya de revolverme 
i  los c onsejos .le guerra; prefiero que ios ; contra lo que quiera que él
señores diputado.?, si quieren cerciorarse ó 
si hay alguno bastante curioso para ello, 
sin necesidad de acudir al «Diario de las 
Sesiones», me lo pida; porque yo, no te­
niendo otra cosa que hacer de más sustan­
cia en la emigración, me dediqué á recoger 
todos los recortes de periódicos que se ocu­
paban de estas cosas. Y no vale fruncir el

contra 10. explotadores. ¿Han | ceño cuando hablo de periódicos, pomue 
alguna igksia. ¿ Wan estallado  ̂ son periódicos de Barcelona que se' p S ü - 
mventor » ¿que (e paiecen'a ' caban en aquella época en oue pxi: t̂ía la

diga) mis pa­
labras; que lo propio ha de .hacer mi que­
rido amigo eJ Sr. D. Melquíades Aivarez, 
que en la totalidad integracla por esta mi­
noría tiene la más aulorizáda representa­
ción de la derecha democrática, de la dere­
cha republicana, con todas las demás ilus­
tres personalidades que figuran en ese 
lado. Vo tengo la .seguridad de que ellos, 
requeridos por mí. respondiendo á este re- 
qucriinlento. no abandonándome en este 
oleito. habrán de levanta i'*íh á decir lo qu*

todos los pueblos cultos.»
¿Fué sólo esta opinión? No; expresá­

ronla también, i  requerimientos de una 
junta de periodistos, él Sr. Canaleja*, en 
ulterior ocasió.n, y D. Melquíades Alvarez; 
la expresaron varias otras ilustres perso­
nalidades, como el Sr. Sánchez de Toca 
Cuyo testimonio no cito, porque lo reseioto 
para después, para cuando se haya de tra­
tar de las re^nsabilidadés. V yo lo que 
respeto  á este particular sostengo es que 
el Gobierno del Sr. Maura, y, naturalmen­
te, el or. Lacierva, pusieron en práctica 
en España procedimientos que ya sé han 
relegado, i  las naciones de civilización in­
cipiente y que no se usan ya en ninguna 
nación de civilización de cierta plenitud.

Recordad, señores diputados, que cosa 
mucho más grave que los sucesos de Bar- 
ceJona .se produjo, ahora hará escasamente 
t r «  años, en el Mediodía de Francia, no 
solamente con sublevación de paisanaje si­
no con sublevación de unidades orgánicas 
militares: y allí no hubo un solo fusilamien­
to, no se derramó sangre, y si se derramó 
fué la de los agentes de la autoridad, como 
ocurre casi siempre en los países donde se 
sabe que. antes de u/'udir á acuchillar á las 
muchedumbres, es preciso que se havan 
agotado toíios los términos de avenencia, 
toda la paciencia de los gobernantes. (Muv 
blIWV̂

El fusilamiento de Ferrer: inicuo, 

injusto é ilegal.
El fusilaniiento de Ferrer por inicuo y 

por injusto lo tengo; por ilegal no. porque 
yo no entiendo de leyes, pero como he de 
atenerme al testimonio de personas que 
uQUÍ han tratado de c?te ás-unto  ̂ ateniendo-'

Tribunal y al capitán general y le dicen: 
«Señores, nosotros somos •'•ecinos roeztes- 
tós que no leemos á diario la Prensa y no 
habíamos visto |os edictos en que se nos 
llamaba á declarar lo qu$ supiéramos res­
p e to  de Clemente García, y no hemos po­
dido enterarnos de la suerte de este des­
graciado hasta que la notoriedad del casó 
ha hecho que llegue á nuestra noticia que 
es condenado á muerte; señores, dicen es­
tos honrados vecinos, Clemente García es 
un desventurado medio idiota, que no hizo 
absólufamente nada de lo que se le ‘ 
puta ‘ . . . .
unos
tratar de Ile^'ar esa momia á sitio donde 
pudiera estar en seguridacj-a
_ Y sujtoced cjueipor-u» arranque de emo­

tividad, de piedad, estds véc;nos mienten; 
suponed que fuera verdad que ese desven­
turado, en un momento de idiotez, había 
bailado con aquella momia, yo pregunto á 
todos los señores diputados, si puesta la 
mano en la conciencia y exaltados á la ca­
tegoría de jurados, sin tener en cuenta ley 
escrita _ de ningún linaje, hubieran com­
prometido su concieñeia para el por venir 
acusando á ese desv'enturado para que re­
cayera sobre él 'la pena.de muerte (rumores 
de aprobación); yo pregunto 4 todos y ca­
da uno, porque cada uno de nosotros he- 
rnos tenido un día de sueño, un día de glo­
ria en que nos hemos visto dominando, 
no ya una Nación, sino al mundo; si os 
hubierais encontrado en ese caso, ¿no hu­
bierais aconsejado aJ réy, á la rema, un 
acto tíf. piedad para ese desventurado?

¿Qué razón .de Estado aconsejaba que 
fuera ejecutado aquel infeliz mancebo, q>íe 
era medio ¡diola? No tuvo S. S. piedad, 
no se acordó de que es cristiano, de

realicen un acto col^ttivo contra nosotros? 
¿En eso soñáis? ¿Eso esperáis? ¿Quié­
nes son los que ofenden al Ejército? Los 
que le suponen en ese estado espiritual * 
pero nosotros, que esperamos serenamente 
de él hasta la injusticia, no. (Muy bien en 
la minoría republicana.)
. Y por otra parte, actos que representen 

verdadero desamor al Ejército, ¿quiénes 
los han realizado? ¿Estáis seguros de que 
en el alma dél Ejército existe aquella inte* 
rior satisfacción de que hablan las Orde-

que i

nada por él? ¿Vosotros imagináis que con 
aumentar unas cifras en el Presupuesto, con 
aumentar unas cuantas pevSetas en tales y 
cuales cosas ya habéis conquistado á vues­
tra devoción _aj Ejército? ¿Acaso creéis 
que es dé distinta n.tturaleza moral y ma­
terial que somos los demás hombres?

El Ejército tiene sus necesidades, pero 
tiene también sus ideales. ¿Qué habéis he­
cho? Vosotros, que habéis derrochado el di­
nero en tantas ocasiones, ¿qué habéis he­
cho para proporcionarle medios materia­
les para que se penga en ilustración y en 
cultura profesional á la altura de los demás 
ejércitos europeos, y gí la tuviera para que 
la contrastasen en el campo de la-experi­
mentación^? ¿ Es que no fuisteis vosotros los 
que teníais abrolutamente desguarnecido 
de casi toda defen.sa á Cavile cuando se 
realizó aquella tremenda catástrofe? ¿E? 
que no fuisteis y habéis sido vosotros los 
que consen*isteis en aquel inmenso crimen 
de lesa patria, de entregar la escuadra de 
Santiago de Cuba á la voracidad de e.ne- 
n-iiges e''-de’'temente superiores, par? qi’c 
el agua se tragara aque’hi generación dO'

es_ católico, des que .para ..ser perdonado, héroes y de mártires? jE s  q» 
Dios pide que istf pelrdoñe. ¿Qué sagrados nosotros los que consentisteis

ue no fuisteis 
is en la e.ntrív

intereses se comprometían 'con perdonar de Santiago de Ciibn »'uan'!o tantos re,. 
á aquel desventurado.''. ¿Ve S. S. cómo ¡ nerales afirm-’h''n resiteltamente que ít^da-
tenemos derecho para decir que fué cruel? 1 '  ia- hubiera podido prolo-'g-ar u la. de .̂-ps.a 
¿Qué obcecación privó cíe su luz natural j P ''ra salvar el honor do E.«pañ.a? flrrnre- 
á ese entendimiento tan levantado? ..-Qué I  sión.) Y es oue no sois v^-ri-tros Ic.s. .,  ̂ , . 1. .V- - I . . .  ......................... ..  que
Obcecación perturbó esa conciencia m oral ! estáis con'^mtiendo v! csper'.ácnio de que
en que yo he creído siempre de buena | una canu-.riüa dt.tribuva á su placer... ¡FJ
fe? No lo sabemos, no queremos saber-¡ J^eflor prefcidy/'te agita’ I;i ramp.anilla.) H.av
lo, poique acaso de la explicación de su i camarilías que son palaciegas v otras ou? 
.señoría se dedujera algo.que le fuera me- no son palaciegas. Señor presidente; yo^n"
nos favorable. N c; déjenos S. S, con la las he definicV»
esperanza de que un largo ostracismo dcI | El Sr. P R E S I D E N T E ;  N o  hay más q u f  
ejercicio del Poder rehabilitará en S .  v S .  t e  I  Gobierno responsable, 
plenitud de inteligencia, la plenitud de co n - ' 
ciencia para volver á colaborar desde cual­
quier campo de la política en la obra san
t i  redimir á la Patria de sus ignomi­
nias, ignominias en las que SS. SS. tie­
nen tantas responsabilidades. (Muy bien, 
en la minoria rrpublicana.)

El Sr. LERROL’X ; ¿Es que no estáis 
consistiendo el espectáculo de que una 
marilla distribuya á su placer‘las recom­
pensas sembrando en el Ejército un ger­
men de disgustos que pugna con la disci­
plina que es’ indi.spensable para la exis­
tencia de esas colectividades? ¿Qué partí*

>'■ ti
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nosotros en todo eso?
í l L .  R A D Í C A ! < -

cipacion tenemos 
r;Por qué nos aLribuis este espíritu antími- 
litar á nosotros, que no líennos colíÜDorado 
con vosotros en ninguna do esas obras? 
Eso es injusto, y además de injusto, pueril, 
y además de pueril, ofensivo para el pro­
pio fijército.

No; nosotros amamos al Ejército por lo 
filenos tanto como vosotros; pero con una 
Ventaja sobre •̂osot^oR, y es que nosotros 
ho queremos ai ejénvilo prcíoriáno, nos­
otros queremos al Ejército de la Patria, in­
dependiente de todos IOS partidos políticos; 
nosotros queremos no necesitar' del Ejérci­
to para el triunfo de iiuestros ideales; le 
queremos tan emancipado de unas y otras 
banderías políticas, que dondequiera que se 
presente sea guardador de una legalidad 
que la soberanía popular haya ésfablecido. 
(Muy bien. .\pIai:sos en l'a minoría renubli- 
can r.)
Contra Maura: íormidablc acusación.
'̂ ’o declaro, heuia-cs diputados, que de 

•todos estos males, de iodo lo que como 
acusación pueda dcducii-.se de cuanto \o 
llevo dicho, imputo resprinsabilidad al se­
ñor Maura, era e! jefe dcl Gobierno, era 
pl jefe /del partido conservador, es el jefe 
del partido conservador, con pequeñas pe­
ro notables excepciones, mus otras que en 
reservas mentales está encubriendo la futu­
ra disidencia, y por serlo, S. S. tiene c.sa 
responsabilidad, y además el honor de rsa 
responsabilidad, y además la satisfaccitm 
de ser pararrayos para toda <;tra rcspr'iisa- 
bÜidad que pudiera deducirse,

Eti e! orden legal, yo no so\ autoridad 
para afirmar que los que han hablado aquí 
lo han d<'mostrado; entiendo que sí, que 
han demostrado que hay responsabilidad 
para S. S

En f'l orden político, y por lo que puede 
alcanzarse al simple sentido común, yo me 
he hecho este razonamiento: bajo Ja jefa­
tura de S.. S. se realizó aquella bárbara re­
presión, sin atenuaciones de ningún gé­
nero, He-ando la represión á sangre y fue­
go. Había una lev.

Subió al Poder el Sr. Moret, continuando 
los Consejos: de guerra; seguía la misma 
ley y, sin embargo, bajo la dirección deí 
Sr. Moret no se ejecutaron esas sentencias 
ni se procedió con aquel rigor. Quién ha 
faltado á la ley? ¿S. S. ó el Sr. ^íol•c•í? Co­
mo yo interpreto siempre con el niavor sen­
tido de humanidad las le\c.s crocrcirivas, 
entiendo que quien cumplió con su del:)cr 
romo buen gobernante- fué el Sr. Moret, 
que qiiic'n faltó fué S. ,S. (Imijresión.) Por 
esta segunda razón yo entiendo que ea res­
ponsable de la represión subsiguiente á los 
sucesos del mc?s de julio de! año anterior.

Programa radica!.
Claro c.s que. modesto \' todo, \o  tengo 

derecho á hacer est.a pregunta, á condición 
de poner al lado rio '.'(hj inmediatamente 
lo que vap'o;. e ’v.vr ■ ''osoíros; y lo que 
vam').s á ii'if'.'r para qiK' no que­
pan xn ío i’C;un-o(V)s de ninguna
naturaleza ¡y h.ibio a’nora, me !o permiti­
rán mis compañeros, nombre del parti­
do RadinriH, c •; situarnos de una vez para

siempre donde estamos de.,sde qup mu'u^os, 
de tal manera, que ni por la “éérech.'i se 
nos pueda confundir ron los elctítót\t\)s que 
sirvan á la monarquía, en.ningún ca.so v' 
de ninguna manera,' mientras'no. corran- 
peligro la libertad ó la íh.tda, ni por la 
izquierda se nos pueda .canfuridlr tampoco 
con los elementos anarquistas.

I'articlarios de una', forma def-Wol/íerno’, 
aspiramos á gobernar coh 'todos niicstfos' 
radicali-smos anliclericáles. pidiendo al .se-' 
ñor presidente del Consejo de-.ministrof?, 
como mínimo,; la lihertíid de rultos,‘ -aspi- '̂ 
raudo á la' separación de lá ígltsiw y 'úi4' 
Estado; en lo social, dntegrdjidonos, éii' 
lodo aquello que no represent-r lucha de 
clases, todo 'el programa socialista-: como 
revolucionarios, no 'á la antigi+á- usanza.,- 
perturbadores sempiternos 'del bi;ds.'n con' 
cualquier pretexto, dando un cóñtepido 
sccial en lo político á-r’n-ue'stro próg'ráma, 

permita á las níuHiedumbi.'es--q-áeQU
nos incorporen teraú- uñ ideal, niediánté el 
cual vav'an, por suce.'iyas transformacio­
nes,' haciendo prác.'ticás sus aspiraciones 
y niejorando en l<i moral, v en lo material 
su situacií'in en el seno de'¡a-presente so­
ciedad, siendo estímulo para los estadistas, 
siendo palanca ó punto dé npoj'o.Cp.-tra los 
reformadores, siendo garantía-'deh "porve­
nir para los que aspiren á gobernar con 
otra forma de Gobierno.- -

y. entiendo. er\ tercer lugar, que sli seño­
ría es responsable, porque habiendo podido 
aconsejar el ejercicio de lá gracia-dc indul­
to no lo hizo. ' '

. Vo;''ho se si dentro de los términos dt;l 
Reglamento y de las leyes hay mancrá d'- 
que un diputado pueda pedir que se haga 
efectiva esta responsabilidad; pero yo re­
negaría de mi propia persona, renegarla 
de mis convicciones, resaltaría un faraiidu- 

•léro que había realizado una comedia, si 
•por efecto de todas estas consideraciones 
"no dijera á S. S. que si hay un número de 
•diputados que á mí se asocie para pedir á 
, su señoría la respoa.sabüidad ministerial, 
yo pondré mi firma. (Sensación.)

Deduzco, por, consiguiente, que la politi- 
jca.coíiserv adora que representaba .su seño- 
.̂ ría ha fracasado por completo, si bien he 
de hacer la salvedad de que, según pala- 

.Bras del Sr. Sánchez de Toca á que antes 

.alqdia prometiendo recogerlas (no lo hago 
;pbr obsequio á la brevedad), lo que ha fra- 
. casado no es el partido coáservador, lo qué- 
'hió.frr.easadq es la comunidad gobernante 
que acaudillaba S. S. No silbemos con qué 
sentido aparecerá mañana en la política; 
lo que- sabemos es que eii brevísimo tiem­
po-le. hemos visto, en ¡a primera clapa, 
actuáiido como ministro de la Gobernación, 
con un sentido aparentemente liberal, quie­
ro' suponer que liberal; le hemos visto des-

'ct burda á los elementos de la derecha, 
hasta el extremo de que y'a''csos elementos 
de la derecha comienzan .á acusar á S. S. 
¿Cuál va á ser la política de S. S. en lo 
por venir, si, contra lo que es de desear, 
S. S. continúa teniendo la hegemonía de 
los elementos de la derecha?

Ante ía guerra civil.

pue.s, actuando como jefe de Gobierno,
con un sentido restrictivo, conservador, 
apoyándole en las extremas derechas, á 
veces-amenazando hasta con la guerra ci­
vil; y hace'pocos días hemos visto á su 
señoría pronunciando un discurso elocuen­
te. como .todos los su}'OS, en no sé qué 
balnchrio, rectificar ló anterior, arrojar por

Y esto dicho, señores diputados, en reali­
dad no tengo cosa que añadir. No nos pre­
guntéis adonde vamos, porque estamos con 
vo.sotros é iremos. adonde las circunstan­
cias nos lleven; no penséis qué de lo ocurri­
do en Barcelona se deriven' para nuestra 
convicción ni para nuestro propósito en el 
porvenir atenuaciones de ningún linaje, 
porque en lo horrendo de esos su'ce'sos no 
tenemos responsabilidad; en lo que tenga 
de reformador y de revolucionario y de lec­
ción para giybernantes y para gobernados, 
vindicamos lo que sea compatible con nues­
tro credo. No nos importará que en el por­
venir esas masa.s que tienen dentro del al­
ma el espíritu revolucionario, si ven levan­
tarse el fantasma de una nueva guerra ci­
vil, vuelvan á incendiar los.conventos; no 

¡ños preocupa. Porque se fia de menester 
'que un pueblo á quien no se da en todos 
momentos garantías'de una libertad pro­
gresiva, esté preparado para evitar todas 
las sorpresas, y no puedo haber ninguna 
más trágica ni más terrible ni más desmo­
ralizadora, que más nos., deprestigia ante 
el mundo en estos momentos que una gue­
rra civil, y para combatirla no ha de bas­

tar solru-^nte la iniciativa del Gobierno, sU 
no que á su lado nos ha de tener, y si no 
se anticipa á las iniciativas del pueblo, no 
le extrañe que el pueblo abandone ó des­
obedezca la voz de la conciencia, qué tam«, 
bien pudiera ser en tal caso la voz de lá 
cobardía, y sí, por efecto de eso, resuitá 
que caen nuevas victimas, ¡ qué hemos di 
Iiacer!

La cruz de Ferrcr.
\ o  no he pedido nunca clemencia; ver* 

dad es que no he corrido graves riesgos; 
en la guerra, como en la guerra, y el que 
caiga, que caiga. Después de todo, el ca­
mino de la Humanidad hacia el porve­
nir es una marcha de cumbre en cumbre, 
y en cada cumbre va dejando una cruá 
como esa que habéis clavado á Ferrer, 
que servirá para que el día de mañana 
el mundo diga que aquí acabó una Espa­
ña vieja, la de Ja teocracia, la de la tira- 
nía, y empezó una España nueva, que-no 
quiere ya la política del homicidio, la po­
lítica del asesinato legal.

De hoy más, no creo que sea posible 
volver á formular acusaciones de este li­
naje, porque bien podemos (y perdóneme 
esta fra.se el Sr. Maura) encararnos con 
el y dccirlg- «Tu reino ya no es de este 
mundo.» (Muy bien, muy bien; aplausos 
en la minoría^ republicana. Varios señores 
diputados felicitan efusivamente al ora­
dor.)

Minera!, natura!, gaseosa.
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Apolo. —T,o0. — El. húsa.r 
déla guardia. — El uluia 
del pueblo.—La reina Mi- 
Mimí (doble).

eran Teatro.—1,30.—(Mo­
da.;—Eli país de las hadas. 
Ei país de las badas y. El 
poeta de la vida (doble).

Benavente — 7,^J. — Las 
bribonas.-¡Pobrecitos frai­
les, 'que se quedan dentro! 
El Carnaval de 'Yeuecia.

Cinematógrafo en tochas 
Jas .secciones y especiales 
de películas solas de G á 8.

Latina. — tí. —El. primor 
reserva.—El iluso Cañiza­
res.—La verbena do ia Pá-' 
Joma.—̂ ¡Sólo para solteras! 
•El primer reserva.'
' Satén nacional. — Desdo 
las 10 de la noch.e, seccio­
nes de oinematógral'o.

EoTedades. —7, y y lo. — 
Scceiones do cinematógra­
fo y vai’ietés.—11,15.- Sgc- 
3ióti especiaU 

Eomea.—Seccionesd-osde 
las 7,SO. — Artísticas pe­
lículas.

ciertos. — Korrros varios. I 
KüRSA AL:lü.—G nm ü li- , 
varos.'— .Doiípod ida <Ui, 
Soeurs «igddall.—'Mabeli. \ 
'Eider. — Hermanas Gar-1 
nier¡—The Kalzer’s. •— 'vu-[ 
riQuse.-T-Troupe Bro-w-ster., 

Espísiciéa «¿i Sflíira. i'Ca- 
11c (iñ Alíbnsq XIl.Í—Tar-1 
de,'E"ntrada libre, funció-| 
iijimh) todo.s los recreos.— ¡ 
Noche. Concierto musical.! 
Tres secciones do cino’ua- 
tógaaío. —'..Caraousei pari­
sién.— T obbogan aereo 
Chantenler. — b’errocarril 
en iniiilatu.Ra,'Tómbola. 
Tiro -ái blhuco. - -- Barca.-^ 
Teatro infatitij.—Automú- 
v¡ 1 Totograíí.n, eto.-^En­
trada al Darque, 30 éónti- 
uios.—Los .uiúos gratis.

imperial.—8,30.— Soocio- 
nesespeciales do películas.

Teatro. Oüaipia. — Desde 
].as seis y o'u.aí'to secciones 
de ci'nematógráfo y varie­
tés.por las notahlos.artis- 
tas Candelaria blodina, Pi­
lar Collón, pareja Sánchez-

P a s t i l l a s  B 0 2 f  A - I a B
C'lbro-bnro-KiSdjcns enn cocaína 

De eficacia comprobada por los Hádicos'paraoom'baíiir laa 
cnlermedades de la boca y de la £'argar,ta.

ACANTKEA V ÍR iliIS  . 
Doji .̂-jiceroíosíaiado BOXAE.Í».—Medicarneuto anbiaeii» 

ri.t'.cx;co y antidiabético.
EUXíPí AKTÍBAC^LAR BBÜALÍX

DE • ,
rilticcol cinnmo-Taoadllco £'osfO'i:̂ ¡lieeriuo) 

Ccxcbaíe las eniermedades del pecho.

CAMPAS l i  IIAOHILEM IIE IIRBAMZACION
F U N D A D O E A  D E  L A  C IU D A D  L IN E A L  (1894) .

progresos de Sa Compañía v aumenfo de áaraníías de sm  obSíJaciones hípofecarlas
desde d® enero de 1910.

f;Olcsí cJe fe rro itsos v en c lid o s  ú  p la z o s  (!Í0 a u o s ) .  i
Kilómetros de vía.

En explotación...........................
Kn construcción.....................

}

Hecreo de la easteilaaa.— I Díaz, Adela Cubas. En'ri-
4üdos los días, grandes 
Btracoionos, cmematógra- 
fo, tobogán, columpios,,íe- 
rrocarrii en miniatura, as­
censiones en- "lobo, con­
ciertos niusicafes y otros 
recreos. En breve atraccio­
nes nuevas. — Teatro Gui-̂  
gnol. — En trada, ‘25 con ti­
mos. Por la noche, 30 í-éii- 
Limgs. —Los niños, gratis. 

Ciudad líBeal! — Máquitia
voladora. —Casimj.—Cori-

queta Calleja, Las Fuuki, 
Lucrecia Dlauco y- demás' 
a rtistas, reprcsciitáudose 
íambiéu mía. ■‘Tiesta'en 
Triaii;.;  ̂ que esté llamando 
la atención dcl ptiblióo.

Recreo de ilifimberi. — Do 
8 ú íúj.üi), Giiiematógrafo al 
aire Ubre, toboggan, ban­
da de música, bar, cerve­
cería y otras atracciones. 
Entrada. pormanenie, 15 
céntimo-'.

'GUAPANTEEO
BIX aOTTLSÍ . .SALLOM,-I THE (

Representante general
EX espaSía:

MilHliSSiSlli
. . BASCEI.OI7A '

B e  vcu ía  c a  toUasi la s  fa rm a c ia s  y  rn  ia  tíel autitr, Xi£. 1 “■

Ujaei.-.S, o, , _____, ____

Tolal importo de los contratos, peástas........ ......................  3.320.019.20! ( En tramitación,. (........ ........
Cobrado á Guoata...............................................................  574.373,951 ...............

29.09
37.09 

184*

SXÍISO:

unió de 1910................. ....... .
por lotes, arreadamientos, etc.. 

AÜME2ÍTÜ-Sübre ©1 ano anterior.....................................
2.81ü.tí45,2-'> l> lTersloncs. 

70.404,511
•23.733,49

CoascumíiSt/r.es do a.irna p o r  con tad o r.

Cobrado desde I.” do enero, pesetas....................................
AUMEA'TO sobre el año anterior.........'!. h. .'A’-v,. j . h 6.119,»

1.716,13

S ? í i i t a i i i i o  G a y s s o
04l*Sl¡US’UB'SAM>U,« ? m i  " ;

: .̂^ra lá c'uran'óu de'ri llÍ.E:S'»!íirí.i.<,il.t, í'VS- 
T i ’i 'is i, €.\'B’A K íS « s  a>r: i..v  y  tp 'lqs Io-t;,
fltijo.s (le los genitales sin micesídail de iif
yeccioEQs. ■'
. Ksl.i nneVá'fórnaila realiza'la triide iTKÍicr.ci'órf | 
Dakámica-de • ia e.sencía de í ándelo, • .antó.sépíica I

Cobrado desde 1." de enero, pe.setas....................................
A'ÍJMENTO SQbre el año anterior......................................
Niíméro de. contadores en servicio...... ..............................

13.114,
. 5.•257.13 

294 »

¡F á b r ica  do E le c tr ic id a d .

C on s irn c t 'io c cs  ven d id as  a l c o n ta d o  y  d p la zo s  CZO años>.

'I.Total jirî oTío do los. contratos, pesetas..............................
™ ' Cobrádü'.á oüouta...

dcl salol-.y fícdunfco dcl.iiJc-¿i.ntoi;;'.so]idü uCóiáU'inu- 
cho mucíio iiiáí! rápida v segura (lub todas'Tas

ilestu .pon cobrar en J." de junio dé 191Ü.............................
Cebrado dsisdo 1." do enoro por plazos, inquilinato, etc.........
AUMENTO sobre ol año anterior...............................

8.750.663,33 
2.587.115,99 
1.168..550,84 

276.829,48 
' 70.489,01

IJIO Hlüf
das de fiA,7íA;i3-ó'.. co'p.iSKA, ¿:a:BREi-.-.etcr. y' 
tienen sobre las de 'sándalo soln la voutnja úb no, 
producir la menor congestión sobi'o los'riñone.s. 
¡r!e venden á t pesetas frasco,f-i,50 por coi'reol en 
las principales'fari'ñnciiis -do EKpima •y 'A.lt'éricji- 
,F. txA'VüSO, A,renal,,2, ]\tadriii, y Pérez AsúU're,. 
C'arreta.s,;2‘2. fíai-CÉviqmiy Eipijx'hJii ele las "’iíp'cs.

Viah f í r i ’eas;

Cobrado (táselo 1.® de GUoro,̂ pQS6tas....................................
AUMENTO sobre ei año anterior....................................... 130.57045

27.012,49

C obrado desde 1.® de enero, p e se ta s ........................ .
A U M EN TO  sobre  e l año a n te r io r ................. , i . . t  .q
N úraero  de con tadores en serv icio ............

25.578,99
7.905.18

SIS
va r io s .

Cobrado desde 1.® de enero, pesetas...................... ..............
DISMINUCION sobre el año anterior dosde 1.* de enero. 41.489,15

23.810,17
T o ta l  do  in g re s o s  p o r  terrenos , «grúa, con strn cc lon es , 

v ía s  fé rreas , d ivers ion es , fitb r ica  d© e le c tr ic id a d  y  
va rios , p ese ta s ................................................ . Vaw. • • B-%* *4

oi>iií?ac.jo«ts v o n d id a s  p o r  c u e n ta  y  encargo de Jos au scrip to res  desde 1,‘ 
OlílisTictoHCs d e  p a r t i c u la r e s  íí l a  v e n ta  c u  I.‘ d e  J u n io ..........................

i!|iai!S, íot. fiioiiraíralj i .

• 584.098,(»

Aumento sobre el año anterior, ptas... 118.833,20
do enero á 1." de junio de 1910..-.........................................

.......... ............ - ......................
de junio de 1910.........................

EíFERiii í m m k
m  IIÍSTÍTUTO BüSíü

¡•ie ofrece p;:ra asistencias

i>.
'J’EIX'AN', 1.'» 

J'r.'incisca l íd c a d o

N.4b>ie  twUPílEmáqumaí 
parlante.s, s-:iu o ir p rev ia ­

m en te  los d iscos incxíiTmo.i! 
q u e  acab an  do llegar..

P ® S T ñ L , E S p a ra  siünas
Al vmeblo y la’cóudad'más distante y qu© no'bengan oca­

sión ,de comprarlas últimas novodatL<w, envío od cci'tj.{Jc‘ado‘ 
li’or '.1,50,15 postales gran íantasía y  catálogos do precios: 

» 3,5», mi precios» íiibiim para ÍÜO postales. - 
» 2,.50, seis .-jñogtis distintos Fa:':le fgran novsdád).
»  a,.50, nn á!!>mn p ic tó r ic o  con .lssp in tu fasú  Iftaguada. 
•» a.50, ca.ji» co ij O im Suiales de cní;ciieK£a z iio ló g ic v .
5» ‘J.50 , 10 0  cuciítce ito -s iiis írisc iiv 'o s y  radralé's'..
» 3,50, 40 coQstraccioacs ilir.t-t y ‘bota de ioindetycóa.
» '3,5 », <50 p o s ta le s , v is ta s  do JMadrid, to d as  dÍ8tinta.s. 

4 ,00 , ao  p o d ía le s  d e  m alsica  ú« au to res  aplaudidos.

j.jiircíc .s de la  f a ja  de A h o r ro s  —Cobrado desde su fundación, 10 de m ayo de 1906, hasta 1.
Jóigado á sus lespectivo's vencim ientos, 'ou igu a l tiem po.............................................................. ..
Cü.brudo desde 1." enervo á l.^ jun io lü lü .................... ................................................ ...................................................  ........................ .
Pagado ú sus ^eFp^cíiv^l3 vencim ioatos desde 1.® enero á 1.° ju n io  1910.................. ! ! !  1.*" ........................

- r x fs tc n c io  en  Cajú en l.°  (le  en ero , p e s e ta s ................ .......................................................... .
In g re so s  p e r  tod os  concept<»B «1© ex p lo ta c ió n  y  <le su scr ip c ión  d© .................................. ! !

‘O
.640

Ktngani*
4 . 1S9.7S6 

0 4 8 .54S
1 .001,eso 

333.339
15.?.*!04,S1 

2.77.9.37 7,93

.5,«O. 20 p o s ta le s  escenas o£í?oj¿Í(?í , m uy sugestiva-».
Lios peiiidp.s, acom pañados do su  ifcporto  011 lib ranza , se ­

llos do 0,15 ó cheque, á  A. Ilcyes. M oreno ,-C au illas , 15 (P ro s ­
p e r id a d '. G randes descueucü.s á  reveiidedórés, '

S i l O T i i  á i i i e l i i i t e s

L A -  c a s a .
m á s  e c o n ó m ic a  e n j o ­
y a s  y  re lo je s ,.  d % a n  

l o q u e  q u ie r a n  I e s  q u e  s e  l la m a n  a lm a ­
c e n is ta s  y  f a 'p r ic a n te s  d e  d ic h o s  a r t í c u ­

lo s , e s  l a  do

F a g o s  p o r  to d o s  conceptos,
T o t a l . , 2.937.182,74

2.437.693,96

E x is ten c ia  en  Cuja en !■'’ de ju n io  1910.. 
C oa  ® 00 em p ica d os  y  o 'breros se tra b a ja  ac tivam en te :

1. ”' E la adquisición do nuevos terrenos.
2. “ E^ la oonstruccíón de 42 fincas.

499.489,78

• 3." En la expropiación de terrenos y en la construcción d© vías férreas, ferrocarril á Colmenar Viejo, 
Lineal.á Euenearral y á Vicálvaro y Vallecas: en la prolongación del tranvía do Canillejas á Barajas. ' 

4,“ Eu el aumento d© la canalización de aguas.
prolongación del ferrocarril de la Cindad

0.“
aguas

En ei desarrollo de los negocios auxiliares, fábrica do electricidad, tejares, imprenta, almacenes, comisiones y parque de diversiones.
SUSCRIPCIÓN DE VALORES DE LA COMPAÑÍA

LOPEZ h e r ía n o s

P e d id  á  l a  A g e n c ia  C o rté s , J a e o m a -  
treEO. 50, 1^, te lé fo n o  1.330, su T a r i f a  
d e  p e r ió d ic o s  c Q m b in a d p s /á  lá .  b ase  d o ’ 
u n a  g r a n  e c o n o m ía . . ¡

O b lig a c io n es  b ip o tcca r la s  6 p o r  109
A 473 pesetas de 1 á. 25 Obiigacióres iutepés efectivo e,3 i'
A 470 . » de 26 "á" 80 » ■ » . » S,3S
A 405 ' » d© ' 51 á 100' ■> » » 6,4,5.
A 460 * d© 301 á 300 » » » e,.5a
A 455 » de 201 á 400 » » » 6,.59
A 4.70 » de 401'en adelante - » 6,66

L ib re ta s  d e  la  Caja de A h o rro s , n o m in a tiva s  y  a ! portador
Reintogbls. á  voluntad, la  0.» abona el in trs, anual de. 4  ®r 

» ásoia meses, » » » » d e . . .  5 ^t
» a u n  año, » » .  »• dA . ..
» á dos años, » » » 3
» á tres años, ■ i> » » ,

• » á cuatro años, » ». s. j
» á cinco años, » » » 3

6,80 T .  ■ 

9.80
de la  ÉKíma obligación higiciecapía s u s c r ip ta :  25.1 S2.

iGASCAj 6, bajo , d e  S á  I2«—CIUDAD LIEVEAL, de 2 á  7.ienas:

iL p a r S a d o  d e  C .o i« p eó s  4SS, E ^ a d r id .

E e l o j e s  p a r a  b o l s i l l o ,
pared,V á

5 p esetas. 
3 p esetas.

COLONIAL
C o m p r a n 'o r o ,  p l a t a , 'p l a t i n o  y a l h a j a r

1 F 1 M O NTERA KtBSiaSSlIOSB

ESPECiÁ LfD A d''ÉN - G A F E S  GRANO T O S T A D OCT,:v»TO«î aaKaagagBsagyjeB-sr<«!m»i3ia7!asggu.«aaMgg:ra. «gnaEnsTitie s-ti-íU

E i  i i m m e r ©  4 ©  ' f i e

. 'E i c i ó n . i f y s t r a d a

P U E R T O  R IC O  E S C O G I D O
Grano tostado en cajas de 100 gramos, á 60 céntimo»

CLASE NUEVA
4 pesetas kilo; 100 álamos, 0,40

C A F E S  EN V E R D E
D E  P R O C E D E N C IA  IjE G IT U IA

raanr.nc«rr'.3e.-'..vsE.5WMBnKSiiK3S3

SEMANAL DE BARCELONA
E s  u n  n ú m e r o  v e r d a d b r ’a iñ e n ^ ©  s í o i a f e l e .  —  2 3  p á g i n a s

IkpBiiiifts: (JwprailL PMÍUlESO-i eintims ejeiplíir

Yartina ó mata lombrices
GRAN MICROBICIDA DE ACCIÓN SEGURA Y RÁPIDA

P A R A  CASAS D E ' CAM PO
Girandes reb ajas para Biq&siciar escistencias

Cortinas p.* casas campo, btos. mods., ¿ 4,25. 
Bonitos tapones deunesa, á ■2.‘25.
Alfombritas para píps do cama, ¿2,25. 
Almohadones miraguano coa dibujos, á 2,”•5. 
CtichaTiUas café, á U.'ió.
(.'uchillos pf)Stro y oomid.a, ú r',50. . 
Cucharones aluminio, á 1.
Cafeteras rusas, á
Forvilletas da.’nasco, la uocemt, á 1,50. 
Sábanas jaretón, un anrdu-'. grandes, á l,bQ. 
Almohadas muy suj)GriortfS,'á i>,50.
Ajanteles de ."Rentoria. grande. ,̂ á í.
Toaiias de faina, glandes, docena, á '5.
Precs. visillos bnse-biss bords., j'acgo. á 2,5ü. 
JLezas tela blanca, con 6 sábaau.s.

a  ó,25.I Corto blusa pongis japonés (fresca 
Gasas de seda, gran moda, 110 cfin., á 3,75. 
Rasos Jiberty, clase superior, á2,50.
Ga.̂ -a soda, dibujo cachemir, (novedad), á 1. 

; Faldas de ."©da, nuevos modelos, á 22,50. 
luliuidad de rotaíos de seda, á 0,75.

mdos, á 25,
Guaida-polvoa de dril, á 14.
Corte traje, estilo iuglós, para caballero, á 9.
Corto trajo lana para señora, á 9.
yaldo sombraro-S de paja p." caballero, á Ü,’J5.

Belantales supera, cocíds. y donculia, á 1.25. Se 
llantas para cama, gran tamaño, 2,'J5. I S(
Colchas de piqué iimgniíicag. á 2,75, Sj¡

'cheCortes de colchón satinados, á ü.
,'utígos do cama, nuism'lieus calados, ¡'1.8,59. 
■'liciis mantelerías adatnasoadas, en caja, á 4. 
au'.res magijíis., con aplieacs encaje, á 4,50.

Grupos do lloros, á 0,2o,
.Forma.s sombrero pare» señora, & 0,59. 
Sombrilla.s seda para señora, A 8. 

mbrillus seda para caballero; á 2,25. 
i!do de medias y calcetines, docena, á 3. 

Oorces do blusa bordado, áó.
Delantales para niños, con dibujos, á 2,25. 
Camisas con bordado para señora, á2.
Todo el colorido en cortes tra^e tusor, á 8,95,

De venía en Madrid en el Cífcvilo Ka'dícal,'Príñoipe, 12, y en los principales
puestos de^périódicos.

AGUA DE
AGUA DE L.4YERN1ÉRE

- - -■'Rsf.AniBc-n — J.'r.ri) • ■yiíulit — Intestinos

Venta de retales de bordado.s y lanas de color y negros á mitad'de su precio.
No comprar sin aníes comparar pt'edos y clases

.'■■Xl'U'-IADA d i b p .d

II, Puerta del So!. íó, iiríneiiiaiesi feléloíio fP! ÜEVGT Y MENOYO
■jijiii II I iMinmii'i iiiii»'Mi im III ■! Muaiiiii» iiir'ii ll̂ lll■lll niiiiif

AGUA DE LAVERHIÉRE
AGUA DE LAVERiÉRE

Remedio heroico y sin rival, al que deben la vida millares de niños.
Toda caja lleva detalles .para su aplicación.
'\^enta en farmacias y droguerías, á pesetas 1,50 caja para niños y 3 para adultos.

A n f in e r v io s o  H o w a rd m

e
0  TONICIDAD DEL SISTEMA NEEVTOSO

l2El£eui*asf;énicosZ! jKepwíososí No olvidar que existe este ANTsNERVBQSO de preparación 
científica tan esmerada, conocida y fácil de tomar, como no hay otro modicamento. Os curará.

Rechácese toda caja que no sea de lata y carezca del nombre de sus depositarios: P é re z  'iHartln y
Com pañía.

;V@siía en farm acias y  droguerias, á  4  p e se ta s  caja.

P a s t n i a s  C r e s p o

PINA Y NONELL.—Co«s3|o de Ciento, 288.—BARCELONA

B S  ajSSTTOI. 
Y COOAIITA

La enorme molestia que ocasio'n'a la 'tífS se evita tomando estas pa.stiilas sin rival, y sólo desoono- 
^  ciendo eus positivos efectos por no liahcrlas probado, exidica haya quien no las use. 
g, Son tan íigradablos al paladar como lina golosina. Tienen Ja inmensa ventaja do carecer de opio v 

BUS compuestos; no ensucian ol estómago: qml.'in la infl.nmación do las mucosas y las desinfectan. ^ 
® t:úlo des paKÍillas atenúan la tos; usadas ooii coiisíaueia, ia hacen desaparoner.

Venta en farmacias y  droguerías, á pesetas 1,5© caja«
D epositarios p o r  m a y o r  de esto s p rep a rad o s: PÉREZ MARTÍN Y COMPAÑIA, A lcalá, 9, Madrid.

■R0 mm FABRICA DE SOMBREROS GORRAS

í a r i a  s a n t o s 15 y 16, P laza  Riayor^ 15 y 16
L A  C A SA  D E M AS SURTIDO Y  QUE MAS B A R A T O  V E N D E

a:

Ayuntamiento de Madrid




